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LIBROS 

\·E1'us L,\TJ:-S'.-\, !)ir· Ifrs!c fin· a///ufcinisc/H·,i JN!w/. 11ach Fe/rus Sobalier 'lH'n 
gesmnmcl! und hcnmsycr1clwn van íler Er:::ublci Bcnron.-2. GencsJs. 1. 
Liefcrung-. Einleitung. Gt•n 1, l·H, 1':l. 2. Líeferung, Gen H, 14·23, llc­
rausgegel)¡.•n von 110:-.·1!-'ATlL'S F1:-;c111,:n, i\Iiincll von Bcnron.-1-Ierder (Fri­

hurgo, ]8:}1 ), J. 128; J 2!J-288, en '1.", ;35 lll<fft•o:.;, cada fascículo; 2D,75, p1Jl' 

suscripeitín. 

Hace tres aiíos. en cstil misma He\'L,;la, Jwd,nnos la presentación !h' l:1 
priniera entl'l'ga de esta magna obra, tributando un aplauso a la titúnica 1_•m­
pr0sa en ella proye<:lacla; la búsquwla y colección sistcmútica y exh,m:-t h·n 
el,, iodos los l'('Slo.-; de ln,c; vc1·sionr-,.; !atinas de la Biblia anteriores a San .Je. 
J'(ÍllÍll10. Er.i ])Ollt:)' al di:t la Plllj)l'('Sa dd genial BW\ll'lr\o l'c<l1·0 Sabatiel' (17'1:-?,), 
rl'.fundi0ndo y ,1mpliand.J ,-;u ob1·a con todos los nwdios que la critka morhii•. 
n« pro1rnrcinn:1. Entorn'l'.'- ),e pre,-;entaba el primer fascículo, facsímil n la ve,.; 
dl: lo que ,-;c)·!a la l'dit:ión, y 1111 catúlogo lk los manuscritos bíblkus utili .. 
,.-,1tlos y de lo,-; PatlJ'cs -lle la Iglesia y cscril.ore.s cclesiústicos, corno mate-l'ial 
(k es1uclio p:ira lil obra Fl.'rzeiclrnis dcr Si-fJc/. fiil' JJandschri,ft.cn wul JUr­
l'i1f'nsclffif/sU'/kr, \'())1 n. Ji'lSCHblt (EstEcl 2,\ llHfi(J"I [j{)fJ.;)10), 'fo aquel l'i­
(J\lÍSimo cuadl'l'lli.l, i.l(ll'rnú,:; de Sll cometi(\o ch>ntro <le la obra total, brin1b 
un exc0lente insti·umenlo de ti·;1bajo n patl'úlogns (' historiadores de la nnti­
;.;11a .literatur;1 ci-istiana. 

I,o qtw Pllton('es se pronw!ía y pi-dmli:ilw entra hoy (•n vía,; dt' con;;ohl­
don1 rcalicl;id con los dos monurnenlale,; cuad('l'llO>' aquí anunciado,:;, La irn" 
pi·,;sión i·c1cihida ante est;n; nngníllcas púginits c•s de pa;;mo y allmirndón pot' 
,,¡ cnol'llh' tr;dJ<1jo r,·alizadu, la :wribi;i insl!l)l:l'ahk de HI elaburación y la 
,:iegancia de ,-;u at.UOHlo y l)l'('S('l11óH:ión 1 ipogrMica. 

Un bre->t' Prólogo <Jelirnila d eirnpo de N>tudio, aludiendo a varios pro• 
hkmas (JIH' 1m han podido (]¡,;;arroll¡_ff;;e aquí de))idarne1úe, dada la índole de 
Jet obi·a y la m:ignitml lle :llpwllo,:; temas. Sigue una e1·1ulití,;imn intc·udueciún 
.~obre: J,1 (lp,:;r·ripciúi, de los man11.~cdtos 0·13); ;;obi·e los textos: africano, 
diverso;,; ttix!os ew·opeos, cte. (11-21); caraclel'isticas y condicione;; de la 
edición:. e.~qucmas, aparatos crítico y de te;,;Ug·o,-;; abreviaturas, y un cat:í.­
iugo rk Padres y e;,cril.01'e.'\ complemento dl'I ,1ue apal'eció en el primer cua 
(lerno, ~,n d c:u:il se amplia y 1·cc:tiJie;.t a veces el material alli J'eunido (22-:1'.-l). 
?\otamos, por ejemplo, que, según nosotros mismos indicábamos en nuestra 
:S.: ota de J<:st Ii.:d de 1950, ra aparece aquí el pl'esbítern Eutropio como autol' 
1h, las Caruis De conlcnwcrula haereditalc y De vera circumcisionc, que an­
\('.s se atrlhufan a Pelagio. Dc>l mismo modo se ha<:e mención de Ja atrilrndón 
11 I<'élix de Urg·eJ del IA/Jer de variis (J11<tcs/.itmibvs, de que se habh'.í en esta 

Hevista en 194B y 1950. 
La di.~po,dclón <le! material en la edici(Jn es dara, precisa y da idea de l;.i 

riqueza del contenido. Dividida <:ada página en tres planos, en el primero Sl' 
pl'esenta en líne<1s horizontales el texto de los LXX, los tres tipos de la antl­
g11a versión latina llegados hasta no8otros, y, flnalmentE', la Vulgata de San 
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Jerónimo; tocio ello con sus v;uinntes respecti\,ns. Los planos inl'cl'iores ;,;e; reset·\·¡m p:1ra los aparatos críticos: uno, el de '.os testimonios y v<.ll'iantes no­tables del texto; otro, <1 dos columnas, con la lectura exacta ele los códices y de las cita.,; de Pacti·(•,; y esct'itorcs. La superabundancüt del material rounilio podrú ¡¡preciarse si .'-'e tiene en cuenta que, por tél'mino medio, en cada pág-i-11;1 sólo figuran tres o cuatro versículos bíblicos. La ingeniosida(l y nitkle:. en ln disposichh rnaterl'Jl tipogr(lfü:u, con la variedad conveniente de tipos y siguos convcnciunc1les, me1·eccri,t la 1·e1n·ot1uceión fotogrútk;t de unu p6ginu, p<H"a ser admirarla. 
Ya en estos dos cuadernos se (lelinea kt g1·:rnlliosídnd y uti!itlad de esw obra. Los prog¡"('Sús de la crítica en nuevo1, hatlm:gos y precisiones de atri• budón Y autenticidad y fijación tcxtu,11, llcvndos a cabo en Jos {los siglos que nos separan ele la prirnet·a ct!icióu de S:ibatier (17•1{l), se incorporan al anti• gtto monumento y dan por resu!ütdo este tesoro de et·uclición y de invcstig·a­ción inaprccial.J!c. J.-a valor de estos rnatel"inles resalta a hl vista de todos. 'rodo invcstig1.1do1· di! estudio.-: bi!Jlicos y patrísticos sal.J1'ú cstimur el caudal de documentución, para un conocimiento del texto sagrado, para mil aplica­dones de precisione.~ patl'isticas, parn la solución de rnucho'l problcnuts teo• 16gicos y críticos se le brinda en estas sapientfsima,;: púgilrns. Por no cit;.11· ¡;ino un caso, de candente actualidad en los estudios marianos, la púgina de• dicmla n Gen 3, .1/í ofrece sugesth·os aspectos ele estudio: es notable que par:i ln Vulgata H, :-e da como lecturn texttwl (ti.psc conterct caput tuum», v so­!nmcnte corno val'iante, ipsa; y ello contra lo c1ue se habla fijado en la ccli­ción crílica de <lom Quentln. 
Hemos hecho n;endón ele la marnvillosa prcsentución tipográfica de la obra. El enorme, delicadísimo tl'abajo (lel edito1·. nun en la misma disposición materinl, lrn lulilado en la Editorial Henler un órgano apropiado a su mérito. La obt'a ser{¡ un índice de la perfección adonde ha voclklo !kwn· la gr,m F;di­torial eatr)lic,1.-,fo.,-::': l\Ji\1102, S. f. 

XtnimrA IlAH'l"HOL()M,\H!S, i\T, o. CAIDL, in Collegio internationali s. Alberti de Urbe l'rofessore, Introd·uctlo in Sa,crmn 'l'heologiam.-C. S. de 1. C., Patro• nnto <dlaimundo Lulio)), Instituto <(Francisco Suún:7.>), (l\Jutriti, HM9) 
2G x rn ctm., :Jn. 

La Constitución apostólica «Dciw,1 scicntiarum. D01niHUSiJ y l.i.,s adjuntas 01·• de1wcioncs, aunque prescriben la Introducción a la disciplina pai-a las Facnl· tades de Ji'ilosofía y de Derecho Canónico, sin embargo, para la Teología, si bien no la excluyen, tampoco mencionun positivamente la disciplina de intro• 
ducción. l~sto tal vez se deba a que Ju Teología Fundamental, U\ como hoy generalmente se explica, contiene suficientemente lo que se requiere de conú• cimientos introductorios a la Teología, como nos lo demuestra la experiencia. 

No obstante, el P. Xibcrta sostiene que la lntrnducción a 1n 'l'eología no debe confunclirse con la apologética, ni ha de limitarse u una historia de hl, Teologia, ni se J1a de reducir a un apédice del tl'atado ele fidc, ni ha de se1· una discipliné\ pl'Opedéut.ica, sino que debe ser una verdadera y primera in­coación ele la misma teología. Así entendida, opina que la intrnclucción, si es de toclo punto necesaria en todas las clisciplinu.'i que versan sobre cosas supra• sensibles, mucho mú.~ necesnrla es en 'l'eología, en la que es, adernús, impres. cindible vindicat· su rnisma existencia y determinar concl'etamente su nntu­ralezu, sus proviedndes, sus fuentes y sus métodos. 
Una jntroclll(:ción H la 'l'eologíu como In esbozada por los Santos Padre" y, entre ellos por San Agustín; slsternatizmla p01· los escoMsticos, principal• mente por Santo Ton:1ú,;; nevada a la perfección de disciplina propi,1 por .Mel­chor Cano, erigida en disciplina autónoma desde fines del siglo xvm, cree el P. Xiberta que en la actualiclad la reclaman la necesidad y la conveniencia 
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de satisfocer a lns cxigen<'las de los planteadores del llamado «problema teo­
lógico¡) Y de los propugnadon's de una <(Teología nueva)>. Según él, sola una 
sistcm{it.ic..l introducción a In Teologí;i puede remediar las actuales t.leso1·icnta­
<::lones de los admiradores en exceso d2 las ciencias histól'icas, c¡ne piensan e11 la 
superación de la actual Teología, no sinnten interés 1w1· conservnr un teso1·0 
acumulado en tantos siglos de Escol.íst ka y 8t! i111sionan con 01 ideal (le ser 
los creadon~s de una disciplina que plenamente satisfnga, como (l1cen, a la 
mcntalklad y exigenci:is de los hombres de nuestros dias. 

Para este fin lr~ p,u·eec•n insuficientes e íncompkta¡; lns introducdmw.s de 
d'Herbiny, Rabeau, Bilz, Stolz, Hoschini, ,Journet, Congar y otros, y juzga 
necc1-,ario construir hoy una intl'oducl'ión a la Teología, parangonable con la 
que lvklchor Cano compuso en su tratado De locis en los albon~s del urotcsLm­
tismo, pero que dé solución adecuada n la problemútica científica del siglo xx. 

El autor llr('scin<le del concepto de 'l'eología dialéctica de Carlos Barth 
y de las varüis teorías protes1antes relativas al tema y se limita a disce1'nit• 
lo aceptable de lo rc!cusa\Jle cntl'l! lo q1w controvierten los católicos.~ Dentro 
de su <~ampo Be t.rntnn en este libro con bastante extensil'.in, notable saga­
cidad y amplia cl'lHlid,)n las principales cuestiones i·clativas a la intro­
ducción a la 'I'eologia. A¡weciabilísima es la resella de ful'ntes y la abun­
dante bihliogTafía que 110s ofrece, l'efel'ente a estas cuestiones int1·o(luc1orins, 
aunque nos parece .impropio el tílulo de «Mlstldsmo)1 que atl'ibuye a la 
reciente tendencia de Chenu, Clrnrlier, SolJ·on y otros autores, que pudie1'a 
menciona!'. Por ello la creemos obra de (:onsulta muy útil pnra el Profesor. 

El estilo del ,iutor, ¡,01' lo redundante, indeciso y C'nmai·afiado nos 1·esnlta 
empalagoso, y, a nuestro juicio, carece en tal grado de perspkuidad, fluidez 
y tersura que, púr expci'icncia propia y de otros, se hace difícil su leclul'a, 
aun para los que scntímos hacia el terna un interés en sumo g1·ado atr,went.e. 
En esto creemos que el auto\' tkme aún mucho que aprender de su grande 
y admirado mo(klo l\ldchor Cann. Sentimos mucho que es1a difi<:11lt:1d del 
estilo haga poco accesible para el ulumno de 'l'eologfa una obra tan ex­
celei1te. 

Toda la ohru nos parece que c-s1ú condicionada por el noble propósito de 
demostrar, en contt·a del anacionalismo modernista, la índole esencial y 
primordialmente intelectualista de la 'l'eología, y tambi6n por el laudable 
celo de corregir las peligrosas pl·opensioncs :ll historicismo y 're!ativismu 
de los defensores d0 la «'l'eología nueva». 

El carácte1· eminentemente racional de la dencia teológica lo d0muestl'a 
el autor directamente en la parte I, fijándose en lo que él llama «la Yaíz 
de donde b1·ota la Teología>), que no es, según él, la religión en general, ni 
el orden sobrenatural, ni la psicología del acto de fe, sino la misma reve­
lación Cl'istiana custodiada y propuesta por la Iglesia católica. 

En esta I p,irtc presupone demostrado el hecho de la 1·evelación y esta­
blece la doctrilw de que, «con exclusión de cu.:ilquier pi·oceso arracionnl, 
la misma revelación divina aeq1w v1•imario excita la fe, la contemplación 
iy el proceso intelectual)), que siendo tres operaciones específicamente dis­
tintas e inconfundible,:;, conspiran, no obstante, a prnduclr un resultado 
perfecto, que es la íntegra aceptación de la revelación divina, Demostrado lo 
cual, ya le resulta fúdl <iescribil'nos a continuación el úmbito y las fun­
ciones de ese JH·oceso intelectual. El Escolio utflíslmo y amplio (p. 80-120), 
que intercala en esta parte I, va dedicado <-1 exponer la doctrina de «las 
varias teoloyias rw.evas que se han puesto en circul.:iclón» y Que tienden 
a deprimir en su misma raíz el necesario intelectualismo teológico. Con 
profusión de citas y con ansia de posible fidelidad nos ofrece los materiales 
para que .'Wbr(' este particular conozcamos el pensamiento de Chenu, Charlier, 
Soiron, Koe11gcn, Danlelou, Bou!llnrd, <Je Lubac, Fessard, Von Balthasar y 
algunos otro::;. 

Bien está que en l:, parte I dé por demostrado en la Apologética el hecho 
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de In revelación, pel'o ln posibilidad mi;.nw de la raciocinación humana 
acerca de lo que se recibe por la luz de la fe ¡rnrece que seda neccsat·lo estable. 
ccrla, porque es ¡11•t::ci.samenle lo que los mollernistas niegan. Este punto búsico 
dejado a! aire, e~, a nuestro juicio, lo que el autor conviene <1ue no deje de 
subsanar en succ:,;ivas ediciones. Porque la intl'oducción cient[f\ca a h1 'l'eo. 
logia no se ha de limita\' a una razorHHL.1 metodología que provordone nl 
lector el conocirníento de los elcmcnto.s no sólo formale::;, sin() también ma­
teriales de la dh;dplina; sino que, ndernú:-;, su fin es resolve1· el triple pro­
blema critico ,1ccrca de 1<1 posi!Jilitlad, de la natrn·ukza y dl'l mdodo de l:l 
Teología, y en consecuenci:1, a dar In raz6n ele ;.;u exi.,;tencia histórica, tle 
.su intrínsec,1 estructLU'ación y de su.s procetlimicnto.s técnicos. Para esto es 
J'unclamental e.,;tablece1' ante todo la po.si!Jiiifütd misma de que la luz de 
la 1·,17,(in y la luz de la fe se al'lll(ltliciln 0n la percepción dt'l mismo datu 
revelado. De le co1l1.r<H·io, no podrú convcncct' a los (llW con Chnrliel' se }H'e➔ 

guntan si es posilllc y legíUmo el raciocinio de la ra7,ón n(ttu.rnt. con .,;us 
categol'tas modelada., en lo,; ::;ct'Cs 1rnturct/1·s, p<ll'a llegnr al conoci111iento de 
las entidades sobrcnClturalcs. Esta lai{una de la parte 1 se hace sentit" deo-pué;; 
en vnl'ias ocasiones a lo largo lle la obra, como, poi· ejemplo, al t1·:1ta1· de 
1H relación rmtre la Teología y las c:ie;1eii1:- t•acionall•:- ((J. 7 p. 20!JJ, dv ,;u 
índole argumentativn ((1. 1 l p. 2~m), de :,;u t'arúctc1· dl• ciencia (q . .L2 p. 2,18), 
etcétm·a. 

I~n l,1 lf. put·te expone el autor !a constitud(Jn interna y las ¡n·opi<:d:ides 
de IH 'l'(•o!ogia, cn cuanto discipli1w y cu cuanto s,1gTadc1, dúndonos as! a 
conocer su esln1clut·adón sistemütica como <.iicncia del espíritu. i\Iuy buena 
doctrina nos propone, y fuera de la laguna que ya hemos notado, sólo :~i:· no.e; 
urn2cc poner algún reparo a lo c1nc dL•!icnde .~obt'c h l<'undament:il y la Moral. 
Ambas disciplinas las consitkt'a la Constitución aposlcílicu <(lJr;u;; scicntianmr, 
JJonú11,usJi como pnrtes ele la Tcologíd rn·otii;.uncnte dicha y colllo t)spedtica­
mcnte distint,1s de la 'l.'t!ología 1.Jogrnútica, J•:sto no.s parece lo tnú.s exacto, 
y, pol' con.siguiente no flOdcmos suscribil' las afirnwcioncs del l', Xibcrta 
cuando dice (jlH.' <(ll<l :'(' dn Teología li'undnmental pi·opinmcntc diclia,¡ (p. 200) 
y cuando n~clucl' b Teología Moral a una disciplina meramente su!m\ternaclzt 
de la Teología Dogmúlica, corno la Liturgia (p. 208). Otros puntos pal'ticula­
t·cs corno, por r:jernplo, las r\isquis1('i()l\('s del <ntl.Ul' i-.Obl'e si la Te(Jiogíu es 
dcllda lle índole real o fm·nrnl (tJ 10 p. 2;{'.{) y acen:u de si su (:al';lcter 
es natiual () :,.;obn'1wt.urnl (q. 14 pi1 2G7), crce1mos que .son susceptibles de 
mejor planteaniicnt,.i y ele una niús esmerada matizadón. 

La parte III est::i consagt·,ida al estudio de las fuentes de la Teología, su 
nntt11·~1leza, su multíplicidud, sn vnlot· y los diversos tipos de vcrd<1des teoló· 
gicas que originan, concluyendo con unas observaciones de orden pr6.ctico 
:-obre J¡¡ estructuración y clistrihucidn ;:: su juicio rnús adecuada dt'i curso 
tcológko. Dedica muclrns púginas a lo que; él llama (<ti¡rns de verdades teo• 
lóg!cas)), tn dond(: se cnli·ecruzan tenninolog[as teológicas \';11•ia.-:;: la de la 
cscolüstica medieval con la de la escuela de nuestros dias y la particulat· del 
mismo autor, que origill:11·ún no pocas confusiones en mús de un lectot·, y que 
demuestran la w:cesidad de uniforn1.n· ln terminología teológica. 

Recom1.mllamos sincerumente esta Introducci6n, no tanto a los alumnos de 
Teología, par::t los que creemos resultm'ú difícil comprenderla, cuanto para 
los profesores, a los que obligará r,t·ovechosísimamente ;:¡ adquirir concien• 
cia rcflejd do mucho8 problemas de las disciplinas teológicas.-J. SALA\'}:• 
mn, S. J. 

IGLES111s, E., ~. ,J., De Deo fn opcratiOIW natunw vcl voluntatís opcmnlc.­
Bucna Pl'ensa (México, D. F., 194G) •lOG, 17;23 cms. 

No hallaba el auto\' reposo en las solucionC's ni día a In cuestión del con• 
curso divino; se diú n lce1· lo:~ ,rntm'es antiguos y pensó si mús tarde no se 
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linhrí;; c:unbiado el punlo de ,•i:-;t.i, Si• ])J'opu,.;u, JlUt'", p1·e,-:cinclir (k 1odo 

pn>_juicio y af'ií ln1sca1· ]a mente de- Santo Tum{l,-:, 

Primcni ind:1ga d St'n!idu n;actu tld AngJlico en derto,; términos o fól'· 

n1ula2 dh'm's:i1nent0 ink'l'lll'el;Hl:1.'- l)<Jl' otros: mon·rc, op¡¡licarc, instru.mcn-

111.111, immerlia!.io, cmuw, 'in virtut,e (l/i11s a.rJc1·r:. ete. En una íntro(lucción hi,s. 

1{.i'icfH•l'itica est.:1blecc, (Jlte el eonCl!l'sú i11111L'di:..1to Sl' ignol':l hasta Escoto y 

ac,1so Egidio HomaJH> y en J¡¡ Jíne,1 !omi:-;ta hasta Vitul'i:1. En la Sl'glllHla 

pal'tc /'ollduy¡, que, según Snntu Tomú.~, la oppr¡¡(•ión rk Dios en to(la acción 

nittur:d di.! la cri:itur,1 r:idonal e iri·ac:hm:il no es lo 1111,, hoy se cntiemle pnl' 

,·,mcu1-.,·o inmediato, sino el dar C'l s(n• al principio :1di\'o, consen1arlo, apli­

s·:11'10 a ohi·:u· en ewrnto sJue lo 1Wl1l) ('!l las ci1Tunst:rncias propicias pan1 

olltc>I1,·:· su !in (aJ!J1licot. et mrmel) y tornal'lo ('.t)ll\o i11st1'UllH!nto th> su virtud 

parn dar ~:cr al 0í'l'('to (ar1crc h1 'Uir/11/e Dei): se jtu;tiliea <,'Sn posición y se 

)'l'l'lH,z:1n ];1.4 (\Pl BaÍÍ('danl.~mu y (kl J\l,,>linisnu. 

En l:1 1en·pra t)<H"tt~ se PX))(!l1(' qu¡; t11n1\.li(!n en las nccionps que~ suppr,rn 

];l.', fW'l'Zlh lH\.Ul";l\l:.S dl' ];¡ ,·oluntad ignol'a S:rnto 'l'omú:=; el llamado COJ1Clll'SO 

Jm1w1Jl:,to; los ad.os natur:llr,; impo.'>ibks a b nat111•a](.'z;1 calda se pi·odtlePn 

('<il1 ]:, gl'<tCÍa l1nhilu;1J, })Ul'St:1 b ;1plic;1cit',n y moción tlivina 01'dinal'la; tarn­

bión 1 ¡,,n('n la grada hal)itual por {';ui;.,,1 cfü:iL·'nte lo,..; ac!os intrínse<iamente 

-~ull1·,,:1;1tu:':d('s, sean intl'lccttwlcs se,m t!t: la voluntad ptll'a merece!' y lc­

\';1nw:·.s·e (]¡,¡ pet'ado, ;1.-:í t'Omo los próximamc,11\c di::;pnsil.i\'o,; ])<ll''.l la justi .. 

lkacirí:1, qtH:, según S:in1o Tornú:-:, .½{' 11onc•n a una eon l:1 infusión de la 

rni.<o1n,1 gr.wia. De los acto,-: intrín,;Pc<1111vnte :<úhrenaltl"l'l:lCS (\i" inmediata di,;­

po,;ic-iún p,11·a la justiii<"ación, :nmqllt• anterion'.S :1 <·st.;1, qw~ distingu,en los 

/¡•,)logus- pos\1·ídl'l1(il•10.-:, no ))al'('(.'(' h<lbi:11· ('1 i-'.é!ll!O l)octo1·; }Wl'O linhrú que 

d,'<·ii'. scgt'rn sus ])J'ilH:ipio.s, que ellos (("OJll() t;imhién Jo;; acto,; necesarios 

dd ¡wc::irl()r en la jnst.ificación sacrament:il) J)l'ocpden, i;in <.-oncurso inn1ediato. 

l)ien tk algún llúhi1o ya rwa;,o exi,;lente (vg·. d tle fe), llit'll tk una forma 

,-'ulJl'('l1aiural {¡·;_msi1oria inherente a ln volunt:i.l. Lo,-: m·to,:; ¡\t-:,J inili11m fi1/cf. 

que !)ara Santo Tomús sun i·e1110Lam(•ll1l' di.-;¡io,dli\'O;; ,1 J¡¡ ,ius(ifü·:wión, son 

,-:11.,:t;rnd;ilmcnte natlll\1hos, ,;i bim1 tlü <qJ\icadún divina esJ)C'(·i,11 conforme a su 

Jin. ]'<Jl' t':Hilno, Sl! )'('.'-\ll'l\'(')1 CÍL'l"\/\S objeciones (Jlll~ S\: 11:Ci('l'Oll a la o])r:1 

1k ,J. Stul:l'l'. 

En la i11tc,1·p1'etación dt' S:tnlo '!'(rn1:ís ('! P. lgk,-:ía,; sig1w a St.llfler, ,-:i 

lJh'n (ó.~\P ¡,onc la nplicaeión di,•in,1 l'll la inclin:ición n s11:s fines infundida 

,1 las cria1u1•a;:;, y el a.ocre in vir/11/.1: Dei, en que Dios o¡wi·a de conUnuo en 

J:1s cosa,-: la conservación. Piern,:t t;1m])lén lsste que, según S:mto Tumús, c.~ 

i111posillle un acto jnl1·ínsec::1rncntc sobnmatur:il <¡ue l1(J pl'Oce<la de un hábitn 

inftL~o, y de nhí que tudos lo;,; ados dispositivos :i la jtL~ti/kadón ,mterio­

n's a l'.-:1:1, si no ,_,,-: ((\\(' procednn d,' 1m 11:11Jito infti.~u. s,::111 ,;u.~t,inci:ilmente 

niltur<;k.c:. 

En lo qne sohi·e todo difieren amhos autol'eS l'S en (l\H', rnienn:is éste se 

liniita a d;u• una interpi·etación übjetiva ,le S,1nto 'l'rnnC1,.;, aquél ,-:ost.iene que 

hay tJ1ie l'i'cliazar la rloctrina tlül conc111·so inmediato y, 1rn1' t:mto, tarnhi(5n las 

dv la p1'('rnoci()n físít·:1 y del ccnwm'so simult::íneo qu(' en l'lla se basan. Y Jlone 

1:11 convic:eión 0n su juicio y de que Santo 'l'oin::ís, y t>n ~r11e1'<ll los anti­

guos e,-:c-ol:'isticos ignnl'aron Pl <:oncurso inmedialo, que se ganará al dP1>· 

Jll'(!\'Cnl\lo y n<•aso :.1 otros mud1os los hnr:'."1 meditar :,;ob1·e el problema. 

No ohstan1e, <1011\'i{'lW distinguil' entre la cuestión histórica y fa t·1wstión 

doclrinal. Aunque las fórmulas d{'l Angélico no deja11 <le .c.;onar a oti·a cosa, 

no paree(' iml)rob,ible decir que no <1tiend0 directamente al concurso inme­

dbtu. ¿Pol'qU(i lo 1wgnba o porque no se pro¡mso el problema escueto? Pei-o 

h,1 potl\do esclarece:·.se lo que un día fué oscuro para kólogo;; como el mismo 

Santo Tomús; y el hecho de r¡ue ellos, al meno,; desde Vitol'i:1, unánime. 

rn<.mte hay:rn clefendido t•l concurso inmediato, no se puede numospreciar, 

:-!\llHJllP el Bail(<<"lnnisnw y d Molinismo tengan dificul1:1des. Así, J)lll'S, Ja 
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doctrina dd cuncut "º innHJJiato pide al menos que no se la minimict: -~ln 
fuertes 1·nzones. 

La imp1·c.s;cí11 del libro no es muy grata por su tipo de letra. Quizá por 
eso lleva no 1wcas erratas. Y hubiera convenido un;;i, ctlidudosa 1·evisión del 
texto latino, afeado con muchas incorrecciones grarnatkule.-. y ortogl'úHc:.i.::-. 
Pero, sobre todo ello, es bien de alabar el cjcmphn· fervor del ni.¡tor, dcdl· 
cado a faenas apostólicas en t·1itt.iva1· la ciencia t-a_L:Tad,i.--.J. SM;ü(:.s, 8. I. 

To~r,\s rn: AQ\:1!\"o, SANTO, Suma 'J'coldgica, L UL 'l'rat<Ulo de los .c-in!}dcs. "1'1·a. 
tado lle la c1·caci<.i11. del mw1tlo corpórco.-Dibliotcca de Autores Ci-i.sti:.1no<:, 
(Madrid, HJ50) XVI-UH, 1:1/20 cms., 50 pts. 

Este tomo incluye ante todo las cuesti<JlH!S cincuenta a sescntu y nut1'0 
de la prim~ra parle de la Snnw, que abarc:.in t.:Jdo e.l 'l'ratado de lo-~ ángeles, 
meno.~ el ministerio angélico (cuesliones ciento seis n ciento <'at.orce, que ="t: 
dt>j<m 1mrn su pt'Ol)io Jugm·J. La tr¡¡rlucción es de !i't'. Huimundo Suá­
l'cz, O. l?. Con Ju:-: intrulluccione,;, notas y apéndkes eorrl' l<'r. Aureliano 
I\fartíno7,, O. P. 

En un« inl!'CJducdón general se .'<itúil \'l tnitn(lo en el pupsto (1tlC le ("O• 
1Tesponcle en la teología; justamente se recalca su irnpol'tanda y el espechd 
,iprecio dt! Santo 'l'oml!s pi•1· é!, ,11 que tan tus pl!ginas de ;;us csct·it.o::i dedicó; 
se sellalan las fuentes en que el Santo Doctor aprendió .sus doctrinas sobre 
los ángeles y se pond01•¡¡ <1uc, t:011 b. insupcl'ablc coht~sión y unidad melódic~t 
que le ha dado, es (mno de los más hci·moso.s y mejor si.stem:1tizados de la 
Suma 1reolótk<1, el cual poi' si solo ln1sl.it'Íi1 pm'a hacer al At¡uinatcllse ju.sta­
mentc acrecd01· al título de Anuélico con que Je honr,1 la Igle,:ia)) (p. 9); 1)01· 
fin, se exp,,nc el carúctet· del tratado y su plan. Sigue una bibliografía <Hll· 
plísinin, casi exluw-:=tiva. 

Y luego las introducciones (fU(' preceden :1 calla cuesti(ín. o al menos, 
por excepción, ,i ddo- a la vez. 1_,;1 melodo en ellas sude St'l' establecer la co­
nexión con las cuvstiones :interiores y la división (le matet·ius, r·eseii.:.\l' loi> 
errores, lijar la en;;cfianza de la J<:sniturn y de la Iglesia y. poi' lill, la expo­
;,ición teológien de Santo 'l:om{1s .~obre ella. 1,;n notas puestas ('ll apén­
dice se aclara dicha exposidón o se completa e ilustra. De esa nwnera se va estudiando cuda tema central y los relacionados con 61. Notaremos que 
la teoría frallciscaun sobre el hilemorfismo de las sustanci:1.c; cspirilualc:~ no 
creemos tienv su pue.'<to en la cuestión de la cspiritunlidacl de los ángeles. 
pues una cosa l'." lrt simpliddml esr.•ncial del espíritu, que diclla teol'Ía neg:iba, 
y otra su pura espiritualidad, que aquellos fl'¡rnciscanos mlmitüm ,.;in res­
tricción. Por fin en otl'D HJ.l(~n(lice s~, trat.,m lllÚ8 ampliamente muchas cues­
tiones que no tenf.rn cnbida en los eomental'io:s, poi' lo menos con tan gran 
amplitud, v. ¡;., la l)osill!lidad angé!iea dl' pec<H'. 

L:is introclucciones con lo,; dos apéndices fol'man un tl'titado copioso y llien 
Llispuesto; se tocan a fondo muchos temas y se discriminan e11 ellos las 
varias opinio1w;.:. Las ¡wsiciones que se t.onwn en la.,; cuestiones disputmlas 
y las inte1'pretadone~ que ;;e dan del texto clcl Angélico son, como e,; natura!, 
Jns pl'opias de la escuel,1 tomista. Las discusiones sistemúticas en gene1'nl 
a base de nutores antiguos. Notemos de puso que el De rc1·um principio no 
se atribuye ya a 1;;scoto, sino a V!t:tlis de Fun10; que no se expone dehi­
dmnente b opinión de Suúi•ez soln'c l:1 ob8tinación de In.e; demonios, 11i es 
exncta la rl'fel'encia titie se hace de la de Belnrmino. 

Sigue el 'l'ratru/o 1/e ht c.'l"cación del nw:ndo col'pórco (q. ü.'í•'i'•l), en que se 
expone la obra de los sels días, tt'adud<lo y prc~entado 1wr Fr. Alhe!'to Co­
lunga, O. P. En mw sahi« introducción se recapitula la histm'in de Gen 1, 1-2, ·1: 
exégesis alejandrina, nntioquen::i, capadociuna, de San Agustín, medieval, de 
Santo 'fomás, la posterior al Santo Doctor, y se dC'scriben los cxt1'emo3 hastn 
la histól'ica que >\t'. da en re;;;umen. Sigue una corta bibliografía de obras, 
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:nús bien antiguas. Una breVL~ explicación al principio de cnda cu0s:tión da 
nportunamcnte <:l porqué de cada artículo o el ambiente exegético que a pro-
1J<ísito de ac¡uéllci interesa.-J. 8AGÜ1~s. S. L 

i• lTZPA'rmcK, En:'lfllND ,T., 'l'he Sin of Ad.mn in tlir: lVriti.nys of SoAnt. '.l'homa;; 
Aqu.inas.-Salnt Mary of the Lakri Rl'rninary (Mund(•lein, H)50) 180, 
cms. 15/23. 

E,:;t:, tesh; doctoral es casi una síntesis {le cuanto Santo 'l'omús enseña so­
lJJ'e la juslitia 01·iginal y el pecado de Adán. Si bien intenta lijarse en la nu-
1.uralcza dci dicho pecado, y como riroblema central, se puede decir, en .su 
, ·ausalidad. 

Se estudia, pues, la justicia original en cada unu de sus dones; la pecabili­
dad <le Adán, en contra110ski6n a la impecabilidad natural de Dios, a la in, 
l1erentc al estado de bienaventur,urna, y a la concedida por gracia especial a 
ciertos justos aún en este mundo. 

Como ulterior prepal'adón a la. solución del punto central, se indaga la 
11aturaleza del mnl y ,-c:u <-'ausalldad, y lul'go mús en concrt'to la !rnttll'alez,i 
,.l<il pecado en genei·al y su causalidad. Se concluye que en todo pecado huy 
un def2cto intelectual, que se manifiesta en el juicio que propone a la vo­
iuntad el curso inmediato de la acción a elegir y seguir, y que por eso ejerce 
tlll influjo real en la acción pecaminosa; pero e:c. resultado de una deficien­
da de la voluntad. Si el objeto no es contrario a la l'azón, hay una intensa 
conversión <le la voluntad a él, que absoI'be su control sobre el entendlmien• 
to, incapaz ya de nctuar debidamente. Ese defecto es más inconsideración que 
ignorancia o error; aunque voluntario, no es pecaminoso; es negación más 
que privación. 

Después se analiza la ocasión del pecado de Adán, el precepto y la tenla­
('iÓn, y se pa,:;a '.1 p:·eclsar la especie de dicilO pecado y su objeto. 

Por fin sc examina la causalidad del mismo pecado. De las primeras obra,; 
dd Santo Doctor, en el Comentario a. las Sentencias aquella causalidad se re. 
duce a un defecto inteketual (no pecaminoso} de consideración de todos los 
elementos necesario.~ pa'.'a evitar el pecado; en el De 'Vcrit.al.c, a un defecto 
rle voluntad (también no pecaminoso) d(' no recurrir al auxilio divino, Am­
bos defectos ;,on complementarlos. 

En las últimas obras de Santo 'l'omús (De nwla, Swnma 'l'heologica, Com­
pcndium 1'hcoloo·iac) no hay un estudio explícito suficiente de aquella cuusa• 
}idad. Expuesta en general la del pecado, se aplica esta doctrina al pecado de 
Adán; dicha causalldad es un defecto libre de voluntad y entendimiento, pel'o 
aún no pecaminoso; la voluntad de Adán de tal modo se absorbió en el oh­
jeto, que no d!ó lugar a la debida consideración <lel juicio de conciencia para 
obrar. Se examina después la causalidad del pecado de los ángeles, que tam­
bién se pone en una inatención, para hacerse luego la aplicación al de Adán 
y sacarse idéntica solu<:lón. 

Nos parece un trabajo bien loable, hecho a conciencia, metodológicamen,. 
te muy bien llt>vado, que busca la solución del problema central desde lo,; 
varios (ingulos, y q1w tiene el acierto de investigar la doctrina de Santo To­
más en sus obras cronológicamente seguidas. Eso no quita que acaso no to­
das su:-; interpretaciones habrún de ser universalmente aceptadas. En la cues­
tión hace unos afios tan debatida de la :·elación entre la gracia santificante y 
la justicia original, sostiene la opinión de que Santo Tomás primero defendió 
la distinción adecuada entre ambas y en cambio más tarde la inadecuada, 

Creemos que ganuría aún mucho el libro sin encerrarlo exclusivamente en 
Santo Tomás, sino más bien aludiéndose a planteamientos ajenos de los pro• 
blemas, aunque no siempre sean aceptables, v.gr., 1:obre la naturaleza del 
pecado de Adán. 

La presentación tlpogrMica es magnífica en todos sentidos.-J. SAGÜÉS, S. L 
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i\!01u::-.cv. Hom:HT, S I., r;uuion de G1•r¡ce s/.'lon Saint 'l'ho·111n~.--Le.~ éditions 
de !'lll11lli1Cll!ée•Cü11ception (Monti-é¡¡l, lDJO), 28.S, ('\llS. ](;/2G. 

s,, c;:-;tudia la 1mi(Íll tlel ju;:-;to con Dios por la graci:t sanUJicante. l'cro .~ólu 
y directamente (no a ll'avés de su;; conH)ntadores o del inllujo de su.~ pt•ed(' 
cesui·es.) en Santo Tornús, teniéndose pn•sente ctwnto él dice SCJhre el .'.lSlltl1(> 
en todas :;ns ob:·,1s y, por sel' doctt"ina constante suya, Hin atenderse :i la rt'u• 
nología. 

Se hacen pl"imcrn algunas indicaeionL·S .',Obl'e la historia de !a teologia de 
la gl'nein, -~egún Hcndet; se delimitan el método y !ns nociones, r-egún Santo 
Tomús, tomúlHlo;;c la gracia ,;úJp en su runcl6n unitivu con Dios. Se expone:1 
después la,; vari:ts opiniones so\Ji•e et modo de inhabitaeión y se busca la (k 
Santo 'l'omús. 

Decir que poi· la gr;wia de Dios se une al justo o \"i('l'\'Cl's:1, e;; indiferen­
te; pero l)tll"Cl m:iyor dal'itlad !le estudia en e,:;os dos as[ll'dos la unión, ({U(' 
realmente no C'S sino llll!.l. Y p1•imr-ro de parte de Dios en las modalidade,; dl' 
inhabit<1ción, misión. dilección y adopción. Dios fh:' une al jusu1 romo cau,-.:11 
eficiente de la gr,wia, como causa cjcmplal' en el orden sobre11;1tural, coP1u 
fin incoallvrn11ent(' (no, pues, en su cotummacicín gloriosn) Jlíl-~eído, y así como 
objeto de fruición impe,·fecta !)O'.' el eonoc·imit..'tl!o l'XPl'l'ÍllH'nUil (('on el (!;,11 
t!e sahidm•í.i) y el amor. 

l'aralc'!ii!lH'l\l(• [)lll' ¡w1·ü! de la cl'iatu\'a la uniün se hac•t' por pnsi(in, z•n 
euanto se l'l'cilJc la gTac·i;i ('(>mo p1·oducto de Dios eficiente: por asimilación, 
en cu,1i1lu la g"l'acia es participación de l:l vida tlivina; por flnallzación. en 
cu211to se (ln Dios como !in en posesión uctunl incoativa; por operaci(Íll (ffü! 

consll!lla la fm<1lizackin, en ci1;mto se tiene a Dirn; como objeto ele co:10C'lmlen. 
to expe1•iment:1J y :1u101· en pregust;:1ción im¡icrfccta de la bienaventuranzct, 
aunque no huya sino 1,1 ftwult;icl de lHHlC\' esos <tctos, (1UC por un \rn¡iedimento 
.ínll·inseco, c,•01110 sucede en el nillíJ, ,icaso no llcg·cm a ¡ionersc. 

lf:sa unión tle oper;iciün l'S fol'lnal1nente distinta de la de pasión. ,i:~i1nib• 
ción y linaliz:1<:ión, poi· !;1:- que Dio:,; cstú en el juslo como vri\·ilegíada cau,;¡i 
diciente, ej0mpl;u· y füial: c>nuh·;lie a una IH"L'Sl'Hl:ia de Dio;; objetiva v sW>· 
tancinl, ya (Jlli.' por la gr;1t"ia se tit-11c una incoación de lo que en la glol"i;.1 
se tiene poi' YL-dón ,1ct.ual. ,\sí Dins habita ¡wr una suerte de actuación o 
eiei-tn e11us:liid,1d fonn;li, l)Cl'O no intl'ínseca, ;,;ino objetiva y cxtrin.sec,1. 

1,:sa co,1cepciü11 de In uniún por la gTnda es const.:rnte en Santo Tomús. l'n 
pi•incipio únic;, dl' unión la gTat"in, un solo tét'mino Dios, una sol<t unión corn;. 
tiluítla est:ncialnwnlc por las cuat1·0 modalidadl's dl' p;rnióu, ;1si1nilación, !ina­
!izadón y ope1·:1dón. l\)\"O de t>l!c1s la esped!ica es la de operacitín, que viene 
como ;, pi·olong~tc' y compll'U1r lH!l' con(1t"imienlo y amor la de finalización. IG! 
ot·den de rntención ('.~, ptlt's, in1,,c1·so del indicado, que cr- d {k i•jec11ci6n .. \:-:í, por 
la gr:lC'ia restdln una unión inmediata el(, co11ocirnicnto y anw1· a Dio.~ c<lllW 

es en si rnis1no, sust;inci,llmente l)l'l'f<('!l1t:. 

(.'un eso Cl't>e el nutor llc~r:1r, au1u1ue l)()\" su p1·0¡1ii1 c-a111ino, a la misn1;1 
{"Olldusi(Íll f-Ohl'(• el )ll()(\() dl' inlwbiUwión que TclTÍCll, Slolll:~kowsld y Bou­
rassa (Dios presente corno c:iu.~,1 l'ficil'nle y ejl'lllphn· y conio objeto de ope1·a­
c·ión) y qttC' concilh en SUlJt'l"!or :~íntcsi.s las upiniones de Dout Chumbat (pru-­
S('ll<"i:l diciente y e.iempl,11") Y de C:;inlcil (presencia objetiva), e incluye a su 
modo l:i dl' De la Tuíllc (ckrta como actuación formal). 

l'or nuestt'H p:1rte, tenemos vot· acertacln la ori<'nütción de este Pslur.\io (>ll 
l:1 solución del problcma de la inllallilacidn. Suiione muy buen conocimiento 
de la (10(:tl'ina de Stillto Tomús, a. lil ([HC' (',; da u1w razo1whle inteqJl"l'taci(Ín. 
Asi se du ,,ufieiellll' sati:~fitccicín <1 t.odc1;:-; )¡1~ opillione.~. l\us pat·ece opot"tunu 
que se p!in.~;¡¡ el l'lt,mento csenci,ll l'll la opel"dCión <k conocimiento y arnot·, 
<1lllHJlW nusolJ'o., lu unirbmos t·1in p\ de linalizaci(in, Se repite que la grad:1 

('.'-' inc•oadón dL' !:1 gloria; pei·o t1ún it1.sistidamp,; rnús en ello, suhrayando la 
p1·01101•dón que huy entre la l)OSl'.-;iún de Dios por grncia en ('Sta \"ldn y la del 
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1Jienan>n1urado. Pit••n.sa el autor (jUC la inhahiladón se atribuye al Espíritu 
S;mto por pura /l])l'Opiadón; acaso }nHlil'l"a decirse que Santo 'l'omás lW .se 
t)lantvó il fondo (),;e p1·oblema. 

Por Jo rlemás, quiz[1 se pod1·ía eviui· en la segunda parte de la oh!"a cil'l'· 
t;t n'pet.kl(ín de kk;ts. La pn'St'n\ación tipogrú!lc::,, muy graw, No esta1·ia dú 
ni;"i,-; un índke sislemúlko de mutL•i•ias e incluir en él (o ponerlo uparte) ot1·0 
de los aulon;s <·ita(lus, aull(Jtll' sc-an ])UCO.".-.l. SACÜÉS, S. l. 

l\fEYEll, Cli.\HLE.'s H,, 'J"/u· //wmislic CrmCl'J)I of j118{.ifyi11_q C'onlritiOll.-Apud 
~\edt's Seminnl"ii Sandnc M:1,·k1,! ad Lacurn (:tlhmtkll•in, J!HD) 1\1 -2:rn, 
("ln.'-'. J 512:{. 

l'rl'tentk el au!01· de esta (t•sis (io(•\oral exponer el ¡wn;;;m1ient.o <kl An• 
µ;úlico sobre el ac:to de contl'idün 1wrfc<.·1:i, rnúxinw en relachín tll pC'cado rnor. 
t.il, con !o irnlispensable p:lra en1('1Hlel' lo,; probkmas envnt>llos en tal neto. 
Su)J011(' que J;i n1t•nk de S:llltl1 Torn6s (m (•,.:ia matel'ia es siempre constante. 

Pi-inwro dc'idn1C'gl'n t•l acto de t'ontrie!,ín t'll sus <.·omponcntes directos (odio. 
dt:ll'Stacicín, dolor) e inrlil·ec1os (prop/Jsito de no pecar, confrsal'fH\ satisfacer); 
l:t det.P.-:lnci()n y p] 110\oi· son est,nciaJt,.--; y ¡wi· ('."º r01·malml'llíl' l"C'(]lte1·idos. 
J,\H'),!'0 ('.'>1\lilb ti nilación entl"(' la ¡wnilt'll<,'Í:l, que s,_, da ("úlnú \'Íl't.Ud ('S))l'C'ÍH\, 
y la ('Ol1ll"icl6n. (]\!\' }Hwde HCl" ;J(:(I) S('("Ulldal'ÍO de todas las \'il'I\Hles, JWl'O (Jlll' 
p(•rtenc~<.-e p1•incip:1lmentl; a la ¡wnit.r•ncia l)Ol' (•] olljt<to ¡H'opio de ésla, y dl! 

modo l'S))l'eial tambjén a la c-al'idad. 
Viene la reb1ci!'ll1 entre contrid()n y c,1ridad como su motivo. El• Angélico 

Ulstingue ,,ntrc atl'idón y contrición, al menos implidtamente, po1· los moti­
vos, que :ion los qu,1 espcdfkun los ac1r,~, y el <lL< la c:onll"Íción L'S la caJ'Ídarl 
act,wl, 1nicnt1':i;; es infel'ior el (k la atrición. 

La conll'ic!ón perfecta ('S con priorid~Hl de nalu1•:;lezu cau,;u dispositiva de 
la justificación y <.'011 pos\('l'iorid;Hl tk naturaleza pi·oce(lC de la ¡.\Tttcia hahi­
tunJ (no dü la actual). El gr,1vísimo ¡)l'ohlema que (k ahí sm·ge se 1·esuclYe 
por el principí,, (,h> mutua <•;1us:1Jida(l de fJlll! dos ('cJ-.:;1.-; puedl'll .<,:1•r mutu;¡. 
llll:l11C y a la \"('Z (',c\l!S<l y efedu. 

Des¡rnú.-; se analiza en sí ei motivo dt: la r'<U"id,1(1. L,1 <'(Jntrid(in Jll'l'fecta 
no pl"l'S<.:Ílllle <lC'l i'.llllOl' ]):·opio, lH'!'l) su llloli\"\/ es ('] ¡l)I]())" ¡](> Dios j)úl' .-.:í mi.-:­
rno. Curidad es amor de amistad. Y éste se funda en el ;imor propio. La cari­
dad, pues, bu.<:ca a Dios :cólo por sí mismo; ¡wro no L'Xdu_vc d amor del p1·0° 
pío llicn, corno rundamcnt.u y condición ontolúgi(-;1 y corno fin próximo, aun­

que somelido al último. 
Por fin st' 0xponen los pl'Opósiios anejos al ;1dn tll' <'(mtrldón. El dt! no IW· 

car, que ix1st/l ,;ea irnplkito y también es <'atl.~a tll> la ju,;tifü:ai·ión. El de con­
fesarse, requerido, por h!Y divina positiva y no poi' ln L'stenci:i d\' 1;1 ('on!rición, 
para la ju1>tifkad/Jn, <•omo causa 11i1>positi\·a in<Hkcuad:1, (j\l(' opern po1· .~; y no 
,;ólo por vil'tuU del Bt1er:111wn1o, JWl'o siempi·c con dt')lt'tHlern·i:t de l'l. 

Ya, se ve que e;.,1(• trabajo es de n111dw i11ten;::: teolt:igico. El pensar dl'l 
Angélico ,:olH·e la <·onti·idón, no C'XJ)lll'SLO hasta :ll1o)·a, iln,;tra este punto tk 
la kología. Es un ps1udio concienzudo, ;implio y hien dl'lilllit:Hlrl; no se 
busquen ten él cues1irmes anej:1s, como lo.~ moti\"<)S (Jt, ln :l1l"kión, p1.•1·0 sí toda,; 
las útilc¡.:; ]J.ll'H el 1<'1ílogo ;;o])re la {'úllll"Íl"i\)ll. Y .~()ll )ik•n )"H7.Ulla))les l:lS lnler­
)Jl'C'1aciones que se d,111 ,lt> l:l mt'llh' cli'l :\n.t;"élko so]))"(' )Junto,, difít-ill' . ..;, ,·omo 
t•l llloli\"() (l\, la ('<ll'idad, /j\lt' ('.~ Hlll()l" de )Hll";l ))L']H'\'Uli.•11("i'1 :l b;1.c:e d(• arno1· 
propio <·omo condición ontoló¡~k;1, y, .~obre todo, ,,¡ mutuo ln!luju slnn1lt{ll1l'ü 
0111re la cont1•id/Jn y la gT;wia. 

Es t::i.mbién 1111 valor dt>l es11Hlio ('] lwher t•nt•u:idl':nlu l:1 doct.l"in;i de S;rn!.u 

Tomús Pll lus opinir,•ne.~ (k lo,; te<Jiogo,:, y !'l lwlwr lllt'lH"ion,:<l,l dond(• conYf'­
nfa b.,: Yal'las e~:plicaciumcs de t'll;1 que se h:in ¡fado t>n !'.Sln mau,1•i:i. ;,,;¡ tTl'r'­
rno;; haya guiadP ;¡) autor 11ingun;1 indin,wi(Íll incun,wicnk a rJ¡1sl:1c;u· dkh:1 
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doctrina como sustancialmente coincidente con la de los teólogos postridenti­
nos, sino que ha buscado sinceramente lo que daban de si los textos, inter­
pretando ul Santo por él mismo. Pero ¿no hublera hecho un trabajo más cum. 
!Jlido t.le haber seguido ct·onológlcamente las ufirmacloncs del Santo Doctor, 
aunque el autor creyera que su doctl'ina es constante? Y ello quizá hubiera 
convenido cuando a JH'opósito de que toda contrición del justo es perfecta y 
de cómo informa la caridad esos actos, se da sin discusión como sentir dellniti­
vo del Santo, que todo acto hueno clel justo es meritorio por nacer de la 
caridad. 

Por lo rlcmús ac,!so t:e hubieran podido evitar dcrtas repeticiones de idens . 
.i\Iuy oportunn y blen hecha una recnpitulacicín finnl ele todo el libro; pero 
no hubierm1 sido inútlle,; índices de materias y autores (ademús de la copiosa 
bibliog:·afí,I incluicl:1).-J. SAG\!¡'.;s, s. L 

DANDER, f•'H,\NC1.scui;, s. J., Su.mmarium 'J'rartatns Doomatici. De Matl'e-Socht 
Salvatoris.-f•'clizian Hauch (Oenipontc, 1952), ~2. 

SPAnKs, 'l'. M., O. P, Swnm.arinm rle Cultn Carel.is Immaculati Bcci.t.ae Mm•iae 

Vi1•ui11is.-l\Iarietti, Via Legano, 2:~ (Torino, Ul51), ~n. 

He ;;,quí dos sumarios que podríamos llanrnr complementarios. Ambos tra­
tan de la Virgen Santísima; pero ambos son especializados: el uno estudia la 
corredención marluna, el otrn el culto al Corazón inmaculado ele María. 

lGl P. Danelet· nos presenta una l\foriología E!nfocada a la Concdcnción: es 
un enfoq\1e original, pero muy acertado. Partiendo de la división (no tnn 
exacta, pero que ha itlo introduciéndose) de la Redención en objetiva y sub­
jetiva, eliv.lde el Siumnarium en dos partes; Cooperación de la Virgen a la 
Heclcnción Objetiva y H la Subjetiva. La prlmera se subfüvicle en otras dos: 
(iooperación al mlsttrio de la Encarnación (y aquí se estudia la divina mater­
nidad y demás privilegios y gracias de Maria), y cooperación al misterio de 
la Heconclllaclón objetiva. Con mucha claridad el P. Dander distingue entre 
In;.; doctrinas de fe y las ciertas, prnbables y de libt'e discusión entre los teó­
logos. Su posición particular nos agrada en todos los puntos. A pesar de la 
brevedad, el Summariwn es muy completo y, sobre todo, ec¡ullibnldo. 

El Sum-mai•iwn sob!'c el Culto del Corazón Inmaculado de María no es me­
nos apreciable que el anterior. r,;¡ P. Spat'ks lo estudia en tres aspectos: an 
sit; quid slt; quomodo sit. Comienza, pues, con un breve resumen de la his­
toria de este culto. Pasa después a Investigar su naturaleza desde el punto de 
vista de la causa formal (tanto por partp del objeto como por parte del fin) 
y de la causa material. Muy acertadamPnte se apoya para su estudio en el 
Culto al Sacratísimo Corazón de Jesús, sacando por mrnlogía el culto al Go-
1•azón de María. Como era ele suponer, la do('trina expuesta es enteramente 
segura y aceptable. Con este Sum,marinm queda sistematizaela esta nueva par­
te ele la Mariología, que va de esta manera enriqueciéndose cada día más.­
FnANc1sco nz.: P. Sou;, S .. J. 

ü:uPPENs, F'., O. P., 'l'heologi.a Biblica. III. De Incarnationc.-2." ed. Casa edi­
trlce: Marietti, Via Legrano, 2:J ~Tot•ino, 1950) 81-242. 

Conocido es el método usado por el P. Ceuppens en su Teología bíblica, 
como son generalmente conocidas sus opiniones. De ambos extremos es un 
ejemplo m{w este tomo III, que se refiere a la Encarnaclcín. Siempre será uti­
lísimo parn los teólogos tener a mano la exégesis de los textos que más han 
de manejar; sobre todo si, como lo hace el P. Ceuppcns, se aducen las diver­
sas t!xposiciones católicas y sus difen•ntes defonsores. Por eso en esta obra 
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tiene pJ teók1go un buen fundamento para formar el argumento escriturísti­
<:o de sus diferente.~ tesis. Lo que puede dudar.se es si con ese método se 
llega a obtener una verdadera teologia hibllca, Esta disciplina, de tipo histó­
rico, no puede IH'escindir del elemento evolulivo, como uuiera uue sea; ni 
cn~emos lJU(' sus resultados se encuadren bien en un L'squema escol{u;tico, 
como es el dt' Santo 'l'omús.--J. A. DE ALlJAMA, S. J. 

(}IJAJ)JtlíJ, 'illlSl•:PPE, Í:Í D. B., «U tra/.{.a/o l)c A.ssiunpf.ionc JJ. M. v.)) dcll FsCl/1/1)· 
Auostüw e il sao i.nflusso ncl/(l. 'l'eolor,h1 assunzionislica {.atina (Analeeta 
Gregoriana, St'r. J<'ac. Teol., sed. B, n. 21).-1-'ont. Univ. Gregoriana (Homae, 
lB51) XV-422. 

Lüs cstudlos de hace unos ,111os sobr~ la Asunción pusieron en un primer 
plano el célebre tr,-.tado del l's. Agustín. Su influjo ím la teología posterior 
hasta la .U u.n'i[iccnrissi.mus Dc·us, aunque acentuado por el nombre bajo que se 
amparó su autor, se debe principalmente al valo1· intl'ínseco del tnitado. Por 
eso la prci«:me mc;Jlügrafia et; dt' gran importancia. Consta de dos partes, 
bien indicadas ya en el Utulu de la obl'a. 

La pl'imcr.i pat'L:! estú consagrada a los problemas que plantea el tratado 
en sí mismo. Ante todo, t:IU origen y transmh;ión. La soludón que da el autor 
como probable {!S que el tratadr; existía ya antes de los primeros decenios del 
siglo x, <1ue 1iació N, la época y en el ;_¡_mbientc carolingio, y que puede bien 
atribuirse a Aknino. Sólo u parti1· ch'!! siglo xn empezó u citarse como de San 
Aglrntin. 'l'enemos que resef1ar entre los valores de este capitulo el estudio 
diligente de la transmi.-;ión manusci·Ha. A continuación analiza el aulor el 
amb!ent.P dol"lrlnal en que nace el tratado. De un lado, el sentido cristinno, 
que se deja ver ,q•hrc 1.odo í=ll la iiturgía, une el privilegio asuncionisla a 
los dogmas de la ninte1•nidiHi divina, de la vil'ginidacl v de la santidad de 
.:\-lada. De otro Jadd la düneia teológica. en la que se da el hecho complt>jo 
de brotar los Jnismo,-; génncnes encontrados en la liturgia, mientras los pre. 
tenden sofocar cie1·tas exigen<:ias criticas y cxeg-élicas. En el capítulo 111 Jwce 
d autor un (ii'1.enhlo análi.sis del contenido doctrinal del trnlado, estudian•· 
do su método Lvológíco y ;;us argumentos. Anotemos aquí la irnportanll' con­
clusión del auto1·, para quien toda la :irgumentación del Ps. Agustin debe Jn­
tcrprel<ll'se no corno una estl'icta deiluckón de una c:onclusión teológica, sino 
como el análisis de una vci·dad formulmenk contenida en otras, aunque, na­
t.uralrncnk', J:i prcc:islón de estos con<·epto;; Sl'a postcl'ior. E:s éste un rcsullado 
de gran interés para los que quieren ver en la Asunción una venlad sólo 
virtualmente rcvel;;cb, yn qtw el tratado del Ps. A~rustfn forma Ja base de 
{:a:-.:i todos los a1·gumentos lJlll' <.k1Spués se llan aducido. 

La segunda pane aborda ampliamente el problema <k los influjos ejerci­
do.,; por el tr;l\;ulo en la teología poslel'ior. En un primer período, que va 
del siglo 1x :,1 .siglo x11, el tnllado eje1·c,._, su inlluencia knla v ócullamenle, 
parte porq111; no stc cíta aún corno de San Agustín, parte porque pr0valecc la 
autoridad <;p:1u·i-.;1icorn del Ps. Jerónimo. El siglo Xlll forma por si solo un 
segundo período l'n J:i infhwncia del trat:i.do. Citado y,1 como obl'U del Doctoi· 
de J-lipon,1, el tr;it;,do c;tipei·a la autoridad del P.s. Jerónimo, entra amplia­
mente en la teología dúska, y la domina radlcalmcn1c con su método y con 
su argurnentadón. Volvernos a notar que también aQuÍ cree el autor ;;e 
ptwde afirmar el ca1·úclcr forrnal-irnplídto de la Asunción en los grandes teó­
logos de 13 éopca. Con el siglo x1v <~omicnza el te1·ccr período, en el qu,, l'l 
influjo del Ps. A¡~ust[n adquiere un dominio tan :1bsoluto {lUe se extiende aun 
ai prohlema de la Jnrnaculada. Desde el ;;iglo xv, piel'de autol'ida<l el tt·atado 
por reconocerse su carúcter apócrifo; sin embargo, sus razonl's siguen ;idu­
ciéndo:st~ en teología hasta la víspera ele la rJ.eiinición dogmática. Aun los tres 

9 
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argumentos, en que de!lnc ta bu!a lleliniturla la ll'Wlieión u.:olügica, ¡_on un 
eco en el tJuc se oye la vo,: del 1·:-. Auu;-;tín, recugida a Lravés dti los •klo:-. 

Con lo dicho pueden apred<.ll''>(! bien lo;; grandes mél'itos de cst:, mono­
;-;ra.fí;l, llevada a cabo con estricto método y con diligeiite lnvesligaeión.---· 
J. A, ¡;¡: ALn,n1A, S. f. 

DiEZ•Au:rmíA, ,/. ALª, :-;. L, La mJ:<liricitin de i\l(ll'ÍU en la ci1/1·cgu 1icl Jwm/Jrc 

a Dius.-S'-'P<\l'at-1 dt:: .ilfarn'esa :¿;; t UJGl) 2sn-:i:w. 

J'artlendo de !ns J)alabl'as de l'ío X{I en la bula Mnniffocntissllnus Deu·: 
aborda el autor el Ill'nblcma de la CotTcdeneión m<.11•iana, con un procedi­
miento que va ele lo menos clisculible a lo CJU() se db;cute mús. 1!;1 consenti­
mh:nto ele Marí.1 es una cooperación u h1 He(lención objetiva, aunque todaví;\ 
no próxima e inirn:diala. La renunciit a sus derechos niatcrnaks ,_,n l'1 C<-d· 
vario t'i:l una (•oo;H:1'nci6n ruayo1·, aunque no l\egtw a ser aún esl1•icl¡unenlt' 
inmediata. Aquí se enlaza bkn el ht·clw de la Mediación univen;al dci i\'L11•í,1 
úll la clistribuclón dL! las gTacias. Pel'O l'l cunjunto de texlos llOntUicios exige, 
mús: exige una verdadera cooperación inmediat:t a la Hedenciún ohjeLiva. 
Deutro de esta i;íntcsis ductl'inal an;dlza el auto\' las dos objeciones fundalth:n 
tales que se OIHHlL'll a esta c01H:epción: la unidad de Hedentor v la previ:1 
redención de la Conedenton1. El autor no sólo las resuelve brillantemenl(•, 
t'll ta última utiliY-,rndo pensarnknlos interesantes de Santo 'I'omús, sino <¡llP 
.">\! vale de ellas IJ<ll'a peHett·ar mirn hondo <'n la:~ peri;peclivas de lu Corrcden­
ción. Ln síntesis doctrinal a.si olJtt!tlida es plenamente coherente. Su método 
lo creemos l't!Ctísimo. Y, sin duda, ese modo tic proceder, objetive, y senmo, 
hace que (!Stc f.l'Hhajo sea una aprec·ié1bilísirna <:ontribución a 1(1 teología dd 
grnn privilegio marlano.-J. A. ng AuiAMA, S. L 

KocH, ANTÓN, S. ,J., JJoccte. Fonnadón btísica c,'.::t pn:1licador y llcl confcrc11 
ciantc. Traducción del Dr. Anturlio Sanclw.-1•:diC. i!t'l'dl'l", Balrncs, 21) 
(Barcelona, 1Dfí2}. Vol. l. Dio:;. XXIIU:i72 p. Vol. IL ./r:.,uaisru, 5:rn p. 

Vol. J.1[. La 19/esia. 552 p. 

Casi huelga tcHlo cornentarir> o pl'1:sentacl6n de un libl'o t1ue tantas nla­
banzas ha merecido en su C{llción original y tan buena acogida ha logrado en su 
traducción castellana 

f::l P. Koch, con esta obra, hn puesto al !iervicio de lo8 pretlícatl,J\'es· Y con­
ferencistas un VC'l'(larte1·0 liciiet·o de HHllC't'iales :ilnmdantí.-;irnos, seleccion<tdoi; 
y puestos en a,lmirable orden. Ei orado!' qtw tome en sus manos este libro 
resultará, en .su predic.idóu, original, poi' mfo; que todos los matcrlalc::i loo­
:-:aquc de las ftwntes y ;,1un del mbrno libro; pon¡ue el autor no le da un 
;-;ermón hecho según su particular mentalidad, sino los materiales pnl'a c¡uc 
\i! .-:e lo componga según su tetnpenunento. 

Ni se contenta con insinuar las idNis, sino que ademfü; indica la,; fuentes 
en donde se enc:ontrarán los demás materialei; parn ilustrar el tema, ampliar 
los conce11tos, redondear las ideas. Lo que en siglos pasadoS-·Y aun en nue;;. 
tro mismo ¡.¡[glo-•1icieron !ns llamadas «Bibliotecas del Predicador» en volu­
minosos tomos, hoy lo hu mejorado y modernizmlo el P. Koch. 

g¡ tomo I vu dedicado a la idea de Dios. Todos sus atl'ibutos cr-tún pn¡. 
íusumente estudiados: esencin, poder, bondad, santidad, perfección, etc. Ni 
,.;ü descuidan las obrns del poder de Dios: la cre,ición, conservación, 1n·ovi­
dencia ... Seríamos muy prolijos si quii;iéramos enumern1· tan sólv los 93 tí­
tulos que sobre Dio::, .se exponen en este tomo, 

El tomo Il, que tiene por título Bl Hombre-Dios, no se ocupa .solamente 
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de Jesucl'lsto, sino que comienza con el Homl1re, su creación, fol'mación del. 
<:uel'po y creación del alma, libre albedrío, espiritualidad e irnfllwtulhlad del 
alma, selll('.jarnm con Dios, eslado original, revelación primitiva. Luego vas,a 
a los Angeles eun su caída convi:•tiéndosc en demonios y su perseverancia en 
los ángeles buenos, de donde siguen el tm1lador y el ángel custodio. Vuelve 
ni l1omilrc para t·misidcnll· ;;u pl'imer pecado <:on las <:onsecuenci,1,;; funestas. 
Lo cual da paRo a la Hcdención como plan divino y corno ejecutado por la 
Encarnación vida, pasión y muerte de Cristo Jesús. Todo un plan teológico 
maravillosamente enlazado y documentado. Este tomo abarca !lS temas di.<:• 
tintos, todos ellos fecundü,imos. 

Vol. III. /.,a Igfe;.;ia. El título es más vasto y mús dlfícilrnt'11tc sistcmatb:a• 
ble, No obstante, obtiene ciena unidad y comprl~nde una inmensa variedad 
de temas: La Iglesl:.l. como tal continuación del Heino de Dios y preparación 
del Heino del cielo; su comparación con la Alianza antigua, y su fundación 
sobre la pktil'a del Pl'irnado con el Colegio A.postólico, y con l:l intercesión 
del Espiritu Santo el día de Pentecostés, Las notas y caracte1'ístlcas de la 
Iglesia con sus propilidarks y perfrccimws vun exponiéndose y entrelazándose 
<:on J;rn flguras de los Santos 1-'adres, ?.ffutires, Confesül'es, Doctores, l\iisione, 
rm;, Vírgenes, Patronos, etc. Asimismo lrn; miembros Jerárquicos de la Igle­
sia: (_•! l'apa, Obispos, Sacerdotes, et.::. En una palabra, todo cuanto se puedl~ 
reludonar <:on la doi:trina sobre la ]gle:-1ia, su historia, expansión, linalidad y 
1wrfecció11, todo se enconll'<ll'ú de una manera u otra en los 95 temas que st! 

proponen <~n este tercer volumen. 
Esta obra no merece sino alabanzas .. Con justicia se le hun udjudicado los 

título,;-r¡ue a prilW'l'i! vista parecerían propagandistlcos-tlc Summa '1.'hcolo­
gfrlc, Biblioteca 1wrtátil, etc. La edición castellana, preparada por el Doeto1·­
Sancho (cuyas traducciones de difon,ntes libros hemos tenido ocasión de 
Pll<;omiar mLls de una vez) ha adaptado e;:,ta obra al público hispano, bus 
<·ando en nuestra literatura la sección de <(fuentes», que el auv,r, natural-­
mente, había investigudo con preferencia en libros alemanes. Asimlsmo la bi• 
bllografia ha sido n,uy sel~ccionada y ajustada a nuestrn públ!co, a fin de (Juc 
fues(' asequib:e n 101:1 que han du maiwj:ii- esta oh1·a.--1i'HA:<!CJSCú 1m P. SoLfi:, S .. L. 

J>.lc. lJoN,u,n, l\L F., SI .• •111y11slinc':-; De Fide renun r1ww non videnlur: a en 
licul te:i:t and trani.il/l/,ion wirh in/,1·ocfucl.ion aml conwwntury. A Disserta­
tion.-'l'he Catholic University of America Press (Wáshin¡r(on, D. C., 1950), 
XVI•147. 

Tesis de verdadera lrnpo1·tancia. Conoclda es la diversidad de familias en 
101:1 códices que traiH;miten la obra agustiniana De fide reru.m qmw non vi• 
dentu.r, hasta el punto <le Qtle justamente puede hablarse de dos ediciones del 
tratado. Contra l:.is dmlas suscitadas ya por Ji;rasmo, el autor demuestra la 
autenticidad ;:igusliniana, poi· examen interno del contenido doctrlnal y ter­
minológico. Sigue un e.';tudio minucioso sobre el género literario, el eslilo. 
las chiusulas y citas escl'itlll'Í8l.icas. 

La parte m{u:¡ sustunclal del trnbajo es, finalmente, la edición crítlca del 
texto agustiniano sobre la bas(i de 2G manuscritos y de las ediciones ante­
riores. El resultado es coincidente con el de los l\iaurinos, pero apoyado ah0l'a 
en más amplia base manuscrita. El comentario histórico y filológico que sigu0 
a continuación del texto, aumenta el valor de este l'sludio, cuyo método y 
presentación esmt>rada estLln muy a tono con la importancia de su contenido.­
.losi'.: MADOZ, 8. J. 
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A'l'HANASlUS, S'l'., 'l'Ju; lije of Saint Ant()ny, t1·aslated by R. T. Meyer.--The 
Newman Press (We.stminster, 1D50) rn;i, cms. 13/22, S 2,50. 

La collección Ancient Christian Writers de la Universidad Católica de Amé­
rica ofrece en e,;te volumen la Vida de' San A11tonio, por San .Atanasio. San 
Antonio es mirarlo como el padre del monaquismo. Las continuas referencias 
de la llt.N·atura antigua a su vida y doctrina indicun su notable influjo en 
aquél; pero sobre todo .e.u biografía atana;;iana, que es la que ahora se nos 
da tradudda al ing:és e ilustrada con notas copiosas bibliográficns y de E•ru­
dición y en c.,;pl(,ntlida vrcsentación tipográfica, consider:tda como el más itll• 
portante documento del antiguo monnc1uismo. 

Precede un sobrio y oportuno prólogo con resumen de la vlrla del Santo, 
fijación del ,ulo an (primct'o tras la muerte del Santo) como fcdta de corn. 
1wsiclón, <1lirmnción de su autenticidad, antes discutida sin serio motivo p01· 
algunos, y otl'a.'l \'<:flexione;;. A(anasio vió en Antonio el ideal del monje y 
quiso perpetuar l;:i memoria de su ejem11laridad. Pero no es una biografía ,1 
la moderna. En su conce1)ción in/luyó el enconúton de la literutura gl'ieg,1 
dúsiea y quizá las vidas de ciertos filósofos, Ji;n todo caso, Snn Atannsio cons• 
cia o inconsciumente inauguró el género ele biografía cdstiana; su obra a\. 
canzó una estupenda popularidad en la antigüedad y '-en f.!! medio evo, S(' 
tradujo al !attn hacia el :.\70 y acaso por el mismo tiempo al siríaco, y ha 
inspirado <1 no pocos artif,tas. A tiempo vie11en dertas reHcxiones sobre he­
chos diabólicos que en ella se cuentan. 

Ha sido un acicl'Lo dar esta biog"t'afía ul ¡nwblo inglés. A su traducción 
,:,il·vc de base el texto griego aún no rccmpla:wdo de la célebre edición be• 
.11C(lictina de Bei·11a1·(10 de i\fontfoucon (Purís, lfül8), liabida cuenta de vurias 
rraducriones modernas l'll alcmún, inglé.s, francés. I~s exacta.-··-J. SAcüC.:s, s. l. 

,':iANC'.rJ, Doctoris I<:ccleslae. Ai.n1,:1tn i\-L\cN1, Onliuis Fratrum l'raedicutorum, 
Opera Omnia. Ad fidem codicum manuscriptonml edcnda apparatu critico, 
notis, prok•gomenis, indicibus instntcnda curavit Institutum Albcrti Magni 
Coloniense, .Hernhardo ~:eycr pra,;sidc.-Tomus XXV_[[[. De llano. Primum 
cdiderunt Henricus Kühlc, Carolus I•'eekL•s, Bernhardus neyer, \Vilhelmus 
Kübcl.-ll: aedibuo- Aschcndorff (i\'Io1wslerii Wt:.-;lf::dot·um, 11J5l) XXXII<332. 

Las cdi(-iont•s <:ríticns <k los grandes DoctorPs escolásticos van superún• 
dose <:ada dfo en técnica y I)d'[ccciún. ,Junto a In nueva y csmeradi.sima edi­
ción d(! lSscoto hay que 1iu1w1· yn desde nhora la {(edición ~oloniense» de San 
Alberto i\fagno, emprendida por el Institulo dd Santo Doctor, que preside el 
profesor Bernnn!o Geyel·. 

:g¡ plan compkl() ,k lH nueva edición abarca 40 volúmenes, de los cuales 
,.;iete al lll<..'l\US conliern:n ln1tados hasta ahora inéc.lilo8. 

El presente volumen, vrimero publicado, pe1'0 que serú en la colccd(m el 
torno XX"\'l[f, no;; trnusmlte mw intcre.<mnte obra de San Alberto Magno, 
1itulada !Je How1, el!: cnyo texto St' conocítrn desde 1933 las cuatro primerns 
cm'.stloncs, eilil.:idas en el Flotileqio Patrí1,·lico de Bonn. La obra L'orma parte 
de UlW Sum.11w ric (J(:(1/.i:ri.~, aunque este título general no da ni en la rea• 
lidDd 11 ¡ c'll J..t mt•ntc del Santo unn unici,icl perfecta de <;onjunto. En la serie 
Je seis grupos de cuestione,; dio-tintas, que integi·arían esta Summa, el tra• 
tado !Je nono e':' l'l último. l)(' lm; (_)tros cinco sólo se c;onodan hasla ahora 
los De rr1wuwr coocqucuis y De homine; los demús ;;e editarán por primera 
vez en el tomo XX.V] tk l:t presente edición. La obra es renlmente un amplio 
tratndo rle vh·tudPs canlinaks, con unn introducción sobre el bien en genera\, 

La obr:t se nos ofrece con las rncjores ga1·antías de una edición críti<.ia 
nwd, :·n,1. Los edilores :,on varios, uno para cntla uno de los cinco tratndos 
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<1ue forman la obra de San Albe1·to. Los prolegómenos, firmados por Gt'yer, 
dan cuenta sobria y doctamente de las particularidades del libro y de la edi­
ción, afirmando co.r1 b11t!n <:riterio el propósito de no entrar en cuestiones 
disputadas, que cambian <·on las íluctuuciones de la investigación, mienti·a,; 
que la edkíón ha de tenel' un sentido mús durade1·0. 

El método utilizado en el aparato crtico, que evita mw mlnuciosidad ex• 
tl'ema dando lo t>.senciul para la rcconstnH_•ciün ,lcl 1l'Xlo, lo creemos muy 
acertado para este fiCnero de ediciones. Y lo mismo U.iríamos en general dtt 
la vcl'ifkación de dt.w, h<:cba también con un ci·itl'l'io intermedio y muy jui" 
cioso. Sólo que hubieru sido interesante anotar en particular la utili,;adón 
del Candllcr Felipe })01' pan e de 8,rn Allw1·;n, y no rcdudi la a uqtw!Jos casos 
en que el texto del Candl\1,r es necesario para re<:onstruir o para cntenUer 
el del Doctor dominico. 

!Je especiaiisimo inte1·és pura la hü;toriu de la 1.eologíu. es el uso que é,H0 
hHCl' de la Etica de Aristóll'ic-1;, que lJUCda bien ilumrnallo en la edíción. 

l'ennínamos alabando sin re:-;ervas la v,esent,ición tipogl'fdica <le ésta, en 
el texto, en las notas y en los índiees. L:.1 exactitud de éstos es la mism:i ;1 
que de anLiguo nos tic•11e acoistumlJrados la cknci:i aleman:1.·--J. A. DR A.LnA­

?.f.A, S. L 

GUAJ,n:m CANCELLAH!l t•t HAllTH. m,: BmWNlA, u. F. 11-1., Quacstionc:; incrli/m: 
<Le Asswnpli01w JJ. V .. Uariac.-Ed. 2."- aueta et emendata, quam cura\'Íl 
H. \Vcisweilcr, S. l. (OpuS<iuln et Texws, series scholnstica, fa.se. lX)" 
Vel'lag Aschendorff (Mi.inster/\Vestfalcn, l!-.151), 85. 

La oportuni<lad !ld momento ha servido pa1·a lw.cer una nueva edición 
de estas (Juacstioncs, editadas antes por el P. Deneffe. El nuevo edito:' ha 
tenido en cuenta no sólo en la introducción, sino también en las notas, el 
progreso teológico de 1cm últimos aüos. El principal vnlor de las (Jmu:st'io1H'I:! 
estú en ser las 1nás antiguas que ¡;e conocen soi>rl' el tema, y darnos el p(m­
samient.0 de la Universidad de París sobre el mismo en los afi.os cdt.icos de 
1246 a 127G. lndud,,blcmente estamos bajo el influjo prev;tlente del Ps. Agus, 
t.ín; y, sin duda, b;.,,jo (:se influjo 80 obtiene d progTeso real de Bartolomé 
de Bolon!a.-J. A. DE ALDAMA, s. I. 

Un1u,w;u.;u, .\ .. J3ACH"l', H., 8. ,J., Dus Hun;;i/ i.:m1. Clw!kn/on. Gcschichie una'. 

Uegcnwart. l. 1Jc1· Glaube van Clrnllocdon.-E('htC'r Verlag 1.Wür:-.burg, JDGl) 
2;3 x rn,50 cms., XVI-768. 

l~I XV Centenario del Condlio de Calcedonia ha dado ocashín <t una su­

pe1·abundancia de literatura histól'ica y teológica sobre 1.nn importante fecha 
religioim y sobre múltiples temas ligado;, eon ella, Posiblemente no ha sur­
gido contribución ninguna tan importante como la dirigida por los profeso­
red jesuitas, PP. Gl'illmcler y Bacht. Alá¡; <le cin<:uenta sabios colahoran en 
dla. Aún está en curso de publicación, pues sólo ha ,warecido el primen¡ 
de los tres volún.1enüs proyeclados. En ellos se quiere recoge!' la hei·enciu dl" 
Calcedonl.1, {]Ut> aún llega hasta nosotros. La intención no ha sido agotar, ni 
aun resolver todos los problemas, que giran ah·ededur del Concilio. Mucho 
más modestamente los trabajos pretenden <"Ontribuir a la soluckín de 1H¡tw­
llos problemas que son de mayor actualidad para el momento presente. Este 
primer volumen se consagra a las cuestiones dogm6tkus. Naturalmente, con 
ellas estún enlazado, muchos prohlümas de histol'ia y de política eclesiástica. 
Pero estos pr0h1Pmas se reservun para ser tl'atados más ampliamente <m el 
tomo 11. ¡,::¡ III se ocuparú del papel, que el Dogma de Calcedonia juega en 
la 'fi,ología modpi•n:1, tanto católk:1 como no católica. 
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Bl primer volumen lleva po1· t.ílulo genenil: «La re de Calcedon\ai) y 
,·stú dividido 0n euatrn partes: 1) la Historia dogrntitka anterior al C'onel. 
lio; 2) mai·co histórico tlel Concilio; 8) el Dogma de Calcedonia; 4) la lucha 
teológica en torno al mismo. Quince trabajos o ensayos, de diferente exten. 
sión y de muy diversa importancia, llenan lus 768 púgiiws del magnífico 
tomo. Siete están redactados en alemán y ocho t'n fruncés. Empieza el P. Aloys 
firillm<!ier, S. I., con una detenldísima exposición histórico.(!ogmútlca de más 
dt~ 200 págillcW, la mús extensa con mucho de todo el Volumen. Aprovechan­
do mm los matúl'iales más recientes y con un prurito casl enojoso de citas, 
~:studia Gri!!meier la prcpuraclón teológica y litel'arla de la fórmula cristoló· 
gica de Calcedonia, No se contenta con empezca· sus investigaciones a partlr 
de E:fcso. K,o serfa sullciente, a su Juicio, desde el punto de vista de la 
política cclesiústil'a; pern parn profundizar en la historia dogmútic(< opina 
que ha de comenzarse con el pensamiento helenlsti<>) de Justino, Clemente 
de Alejandría y Orígenes y descender luego (pasando por el Arrianismo y Apo. 
Jinnrismo, con sus influencias estoicas) hasta Efeso y Calcedonia Resulta 
:¡si una monografía importantísima, p1:!l'O quizá desproporcionada e innece. 
sat•ia para la perfecta inteligencia del momento Caiccclonense. Relación tan 
'.-;ólo indirecta con Calcedonia tiene el trabajo del P. Henrl de Rleclmat-
1_en, O. P., cuyo inll'nlo e.~ reconstruit' crílic¡:unente los fragmentos de Apo· 
Unar de LaodicPn, transmilidos por el Bra.nistcs de Teodoreto. Se basa prin• 
,:::ipaHsimanwnte cu el tcxlo th" Clarke en la Hib!iotecn Bodleiana. El ensayo 
riel P. Tomá;. Camelot, O. P., desarrolla mús ampliamente una parte del nm­
plísimo te.tia que había ocupado la exposición de G-dllmeiet·. Camclot recons• 
truye la curva ideológica, que va de Nc.storio a Eutiqucs. l'et'o antes exa• 
nlina ios gérmenes d(' la 1,:scucla Antioquenn, tnl como aparecen en 'I'eodoro 
de Mopsuescia. 

Aunque el ll'ma histórico se rcservu, como hemos dicho, al siguiente vo, 
~umcn, con todo en éste cuatro trabajos nos informan sobre el carácter ecu• 
múnico de Calcedoni,1 (Mouald Goemnns, O. F. J\I.), sobre ![¡ fl..isílie,, de Santa 
I;;ufcmü1, donde se celebró el Concilio (Alfons .i\-L Scl:rneidel') y sobre dos iln­
portante;; pc1·sonajes (Jne intervinieron (m él: Santa Pulqueriu (Paul Gou• 
be!'l, ;-,, T.) y 8an León 1\fagno (Hugo Halrner, S. (.) . .A las conclusiones dog­
múticas de Caleedonia se consngnrn tan sólo do;,; artículos. J~l P. I'nul Gal-
1.icr, S. l., ilumina la ap<ll'cnte contrndieelón entre el pcnsamicnlo de San 
Ciri!o de All\jnnclría, que (contra ;\'e;,;lorio) insistia en In unidad de la Perso­
na de Cristo y la doctdna de San León, que (contra .l!!utiques) subrayaba la 
distinción de Naturnlezai:, li}; de un lnter6s <-tinlBionanle ver la controversia y 
la IWl'plejidad de lo<> 1'ad1·es de Calcedonia ha.'il:1 penetrar en l!( pleno sentido 
de Jns diversas formulaciones. E:l l'. Ignacio (lt'tiz de Urblna, S. l., examina 
el símbolo <:aleedonensc, cuyo Lcxlo no ofrece hoy clillcultad después de los 
ti·abajÓs ch.> 1,.:, Schwurtz, estudia cómo n_aciü y quiún es sn aut<H· y punttrn­
liza su exncto sentido dogtnútico. 

La parte mús extcním del volumen y segu1·amente la más intet·csantc y, 
0n val'ios sentidos, la m{is nueva es la últim:1 que se dedica a la lucha teo­
J.ógica contra Ca!cedoniu, que empezó inmediatamente después del Concilio y 
que habla de prolongarse largas centul'i,is. Los continuos progresos en el des. 
•eubl'imiento y publicación de las fuentes orientales ofrecen hoy nuevas PO· 
:~ibllidades al estudio y valoración de diversos temas de la Historia ele los 
Dogmas. Si no definitivamente todavfn, al meno;; pn detcnninndos ¡nmtos hny 
que reformar posiciones y juicios antcl'iores. La oposición :i !as definiciones 
<ealcedonenscs no vino de los circulos nestorianos, sino pl'incipalmente de la 
1·cglón opuesta y (\t'l-'eneadenó una gtave crisis monofisita que vino a separar 
para siempre de la Iglesia a cllversos pueblos del Oriente cristiano. Monsefior 
.fosé Lebon estuclia detenidamente el Monofisitlsn10 sirio, doctrina oficial de 
!u Iglesfa Jacobita, que cuajó teológicamente en los llbros <le Severo, patriar~ 
ca de Antloqu¡a. Hin !)SOS libros y en los de 1'lmotco de AleJandrín y I<'lloxcno 
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de Mabboug 0ncuentra Lebon las fu{'llt<.>s m{rn fecundas de los oi·ígenl's mo­
nofüoltas. El l'. P~rnl Moutarde, S. l., se ocupa de los textos históricos de ta 
misma secta que 1.m si1•íuco tratan tlel Coneilio. Ninguno de tales l1istoria­
dorc;-; y cronistas consultaron Uil·eetamente las Actas de Calcetlnnia, y no 
tkiw otro vulor que et lle reflejar las ideas de los teólogo,; de !u secta. La 
lgksia persa no es1uvo representada ni en Efeso ni en Calcedonia a causa 
de la persecución que sufríu pm· aquellos tiempos. Pe1·0, nal111·1llmcmte, tam­
bién ella est:.1ba interesada en los pl'oblcm:,s crlstológ"icos, que por desg1'acia 
Pnfocó desde un pur,to de vista nestoriano. l•islo es lo qtie examina el P. Wil­
helm <le Vries, S. L, que se detiene muy especialmente en las tendencias rí­
gidam.:-nte nestorianas de Balxü el Magno y en ¡.,u fórmula: «dos naturale­
zas, dos hi¡ióstasis, un 7:l)'Í:JmT.Ov >). De gran interés y novedad es el traba­
.in de Chal'lt>s Moc>lkr soLl'e el Cakedonismo y Neo•Calccdonlsmo orientales 
desde el 151 hasta fines del siglo vr. l\'Iientras el Cakedonismo estricto insis­
r.ia pn el inciso «sn!va pioprietate ut1•iusque substantiae,>, el Neo-Calcedonis• 
mo :,;e fijaba más y ampliubu todo lo posible el otro indso de la fórmula: 
«cum altcrius cornmunicaiione». Así se llegó a esclarecer y explicitar más el 
lazo escnclal entl·e la Persona divina y la Naturaleza humana asumida. A 
través dt> los mismos siglos v y vi, Marctcl H.ichard hace historia rápida del 
nacimiento del argumento patrístico en las polémicas dogmáticas y estudia 
1nn·Uculannent<, los florilegios di!isitas. l~l último ensayo es del profesor Georg 
Graf, que pa,.;a velo:-: revista a la literatura úrahe crisiiunn (historiadores y 
UJólog,,s), sdí.alantlo primero los p:1rtidarios y Juego los enemigos de Calce­
donia. 

El volumen, que empie:i:a con todos los requisitos dL' una obra ch1ntífica 
(p!'ólogo, introducción, siglas y abn·viaturas bibliogrúfic¡¡s e indices), se ter­
inlna bn1:.,c:1mente, sin refei·encias ni elencos algunos. Aunque SC\!Xlll'anwnte 
M! rese-rvan estos índices ideológico y onomúst.leo par,l el último volumen, lo 
n1isrno que un catú\ogo genernl de f11f'ntes y literatura apl'ovechada.-~,J. M. 
GnANEno, s. 1. 

CAHHO, VENANCIO D., o. P., TA! '}'cologia y los teólog0S•j11l"islas CSJHiilOlt,'/ WlU.' 

h1. conquista de Amérka. z.n cdic. (Biblioteca de Teólogos {'SJ)afíoles, (Ji•• 
rigida por los Dominicos de las Provincias de li:spafía, \'Ol. XVlll).-A¡i;fft. 17 
S:1lamnnc~1, HJ5]) XlV-710, 24,5 x 17,5 crns. 

El prc,wnte lihro {is de un teólo¡1;u, y <:onliL'ne unn iixposi<:ión que a la vez 
es apología de la doctrina de la c . ..,darcdda y c-sp:üíolísima Orden de Santo 
Domingo l!ll varias mate1'ias teológico•jt11'ídk:1s que tuvieron que vc1' con los 
títulos y la justificación de la conquista de Améi·ica por los espall.oles. 

Con razón comienza el autor por retraerse al nacimiento de la l.i.:scolfisticn, 
y de entre la ])araúnda de i(leas y principios no del todo esclarecidos en el 
si¡:_;Jo :xu, expone lo.:: puntos capitales <.'stablccidos en la doctrina de Santo 
Tomús de Aquino y su supervivencia hasta el siglo X\', época de los g1·andes 
descuhrimientos geográficos (capítulos ll y III). Pasa luego a tratar de los 
teólogos dominicos J<'rancisco de Vitoria y Domingo de So\(J, con otros que 
siguieron su esCH<'l:i. y c•x110ne, s!g;uicndo las célebre,:; Hcl0eciones de Indias 
de Vitoria, primero los Utulos falsos, después los verdaderos del dominio es­
pafiol en ]nd!ns {cupílulos IV al Vlll) y termina <:on un capítulo dedicado a 
la controversia Las Casas-Sepúlveda, donde describe la personalidad y la ,loc­
trina de i:1mbos, 

En cuanto al fondo d(• In cloctrina nad;:i. tengo que oponer, pues se hizo 
muy a los principios w'1w1·nl en los 1wn~adores cristianos, No sé :,;i en cuanto 
al mé1 odo tmlos 1.u:drún la misma uniformidad, ni si se adaptará al gusto 
del palada, modprno. li:1 autor es más teólogo que historiador. Desde luego, 
('ll la t!xposición de los sistemas O1rnesto:-; al suyo el adversario eF. siempre 
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adversario, y se vle1·ten contra él prevenciones y veneno, poco conformes al 
gu~to hlstó!'lco que prefiere gozar en todo su valor de la integridad y fuerza de 
los diversos sistemas, todos ellos católicos, sin perjuicio de que la razón se in­
cline al más verdadero o probable. 

Esto, sobre todo, es patente en el punto principal de la lucha ideológica 
entre teólogos y misioneros, y conquistadores o encomenderos. El hecho fun, 
damental del derecho de Espafia a la conquista de América era de sentido 
común y estaba en la conciencia de tocios; y poco hacía al sentir popular 
que el titulo de dominio fuera no la idolatría o lns sacrificios humanos en 
razón de que pran pecado, sino en cuanto encerraban injuria contra la Iglesia 
y contra la Humanidad. Algunos mlsionf!ros también exageraron los títulos 
falsos de Vitoria, hasta neg·:n- o poner en duda la legitimidad de> la conquls.­
ta y subsiguiente dominio. En una palabra, hubiera sido preferlblc un;,1 na­
rración m:'ís histórica en que se expusiesen al vivo la realidad y las alega­
ciones de los dos bandos, sin mirar a los conquistadot·cs, recios y llenos de 
heroísmo, con el desdén de adversarios que se sabe están en el error. }!;n el 
fondo todos venfan a decir lo mismo en los puntos fundamentales, y el mé­
rito principal de la teologia fué aquilatar y preciH<n' los conceptos. La apo­
logía de Las C~1sas, a pesar de los esfuerzos laudables <lel autor, no sé si 
convencerá a todos, sobre todo en cuanto a exager;wiones numéricas, y ge-
11er,1!1z·actones en dPm;:isía, como pasar de las tropelías de los rudos sold,i­
do.;;, a que todas las conquistas fueron injustas, y todos los cneomcndcros 
t!rnnos, como muchas veces 81! lee en los escritos del de Chiapa. 

Tampoco creo que todos admitan frases tan confiad~is como que fuese «Do. 
mingo Báiíez el teólogo más ;,1gurlo y profundo de nuestro Siglo de Oro» {pá. 
gina 312); o dal' como cim•ta la !da de Las Casas al Perü, y de que allí fu0 
bien recibido (pág. 58·1), <•osa que hoy nadie admite; lo mismo otra afirma. 
dón sobre que la Orden de Predlcacl<n·es fundó en Indias «ocho Unlversida• 
des, la mayor parte de las que ex:isticro1rn (púg-. fül), pues solamcnt,i la Com• 
pafií:i de Jesús en la América del Sur tuvo siete, algunas tan célebres como 
Cha1·cas y Córdoba de Tueumún, y f:sto sin cont:w J:is Antillas. Méjico, Ccn. 
tro,1mó1•ica y Filip\r,as.-F. M,vn:os, S. l. 

Bnonf:mc11, JNTN, s. ,f., 'í'h,: iu,/y Sec an<l thc Irish Mo·ucmcnt fort thc Uc¡;r:al 
of tlw Union wit.11 FJnglrmd, 1828•1847 (Analecb Gregotiana, vol. TV, 
ser. Fac. Hist. Eccles., sec. B, n. f.i}.-Pontiflcla Universiti'l Gt'Pgorlann, Plaz. 
z:1 dcll:1 Pilotta, 4 (Romac. Hl!íl) xxvo.2:i1. 

La presente ubr.:i es fundamental para el conocimienLo de la hi,;torla t'Cle· 
siústica de Ir!anda en la primera mitad del siglo x1x. Por otra parte está lJa. 
sada en ~as fuente;; originales de Dublín, Londres y Roma, con lo cual se 
presenta como el mejor estudio hecho sobt'e el movimiento de repulsn de la 
unión con Inglaterra, que fué el primer paso para el movimiento de lndepen• 
dencia que ha c2ractet'izado n la Irlanda católica desde entonces hasta nues­
tros dias. 

g¡ auto1· expone como punto de partida la siLuación de los católicos en 
tiempo de las leyes penales que grnvubun sobni ellos y la lucha que siguió 
desde 1800 hasta llegar a la enrnncipadón obtenida en 1829. A partir de este 
momento se fnkia et movimiento de revocnción de la unión con Inglatena. 
Descríbese la actu::tción del héroe del catolicismo il'landés e inglés, Daniel 
O'Connell, la posición tomada por el episcopado y poi' la Jüi'arquía católica 
en general y al mismo tiempo la actitud del Gobierno. Sigue Juego el relato 
fundamental de t1 actitud tom,1da por la Santa Sede y los pasos que se fue .. 
ron dando por los Papas Pio VIII y, sobre todo, Gre~rorio XVI en el nom­
bramiento de los Obispos, sobre la actitud de los eclesiásticos en la polítlca 
y ,.;obre el mo\'imicnto gmwi·nl de i1Hle}1endencla. De gl'an importancia C'f, el 
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capitulo lV, donde c:e de8cribe el movimiento de repul~a de la unión con 
Ingl:iterra entre los años 1838 y 181•l'; la enérgica actuación de O'Connell; 
los di.scursQs de algunos insignes prelados, particularmente de l\1ac Hale; 
intenséis campufüu; en Iuvor del movimiento; npoyo decidido de los eclesiás­
ticos; inlensificacióu creciente; grandes discusiones en el Parlamento inglés, 
y otros discur.,;os de prelados y demús dirigentt:s. Lucha dramática de O'Con­
nell hasta su encarcelamiento y liberación, seguida de un Te Dcum y del 
indescriptible ('ntusiasmo de los ~!ató:icos irlancieses, 

No menos interesunte es el capítulo V, donde se presentan las dificultades 
que s¿ levantaron contra el movimicmto irlandés, sobre todo de parte de 
l\-'lettenüch, el cual intentó prevenir a H.oma contra él y obligarla a separar 
del mismo a los eclesiásticoi>. l~n el mismo sentido trabajaba el Uobie1'nu 
ing·lés. Todo eslo prndujo en Gregario XVl y su Secretario, Cardenal Lam­
bruschini, gr,tndisima preocupación, que i,e manifestó en alguna;; disposi­
ciones poco favm'allles a O'Connell y al movimiento <le repulsa, a las que 
siguieron enérgicas réplícas dd episcopado irlandés, con el consiguiente pe­
ligTo <le un cisma en Irlanda. 

De grande importancia fué solH't! todo la carta de la Propaganda del 15 
<le octu!H'<:! de HH4 al Arzobispo Crnlly, que da ocasión a diversas réplica¡; y 
varias reacciones. En el capítulo V 1, y úitimo, se exponen las consecuencias 
Ue esta carta en el movimiento contra la unión, que fu~ más bien decayendo, 
sobre todo a la muerte O'Connell. h:n genenll se examinan y pondernn los do­
cumentos poi:tilidos relativos a c,;te movimlento.-B1sNAIWlN0 LLORCA, S. 1. 

Pmm, PmT1W, s. J., Fío IX e ViUorio Emanuelc 11 <tal- /.oro cartegyio vrivato. 
La ques/i011e Hommw.: .18f>G"l804 {J\'Iiscellanea Historiae Pontiliciae, vals. 
XV 1-X Vll), - l~ontiíieia Universita Gregoriana (H.oma, l!l51) XVI-mm; 

Xll-332. 

El incansable investigador P. Pedro Pirri, S. J., se ha propuesto estudiar 
de un motlo es¡K:cial la fecunda uctuación d,e Pío IX. b;n la misma colección 
I\Miscellanea l.-listo:•iae PontiJk:iae¡¡, vol. Vlll, hubía publieurJo la primera pui·­
te <le su estudio, (}U(' abarca los afi.os J8·18·18!'í(;, Y se <:a1·aetcn,:aba J)Ol' el em­
peflo d1.= los politicu,.; it,liianos por la laicización dd iijstalio. Ahora, pues, con­
tinuando ~us il1Vl'Stlgaciones, basadas en la conesponliencia epi.sLolal' del rey 
Victoria Manuel ll y el Papa Pío lX, nos ofrece el examen de las cartas co­
nespol!dienle.s a los aüu.s 185ü-18G1, bajo el tema predominante entonces, de 
la cuestión romana. 

El nuev'..l trabajo del P. l'il'l'i consta de dos pal'tes, reproducidas en los 
dos volúmenes X\'l y XVll de la colección. bn la pat'te 1, se hace un am­
plio es~udio y exposición histúl'ka sobre el lle.sal'rollo de Italia durante e,.;t.os 
ocho aílos. En la parte II. se l'(!produee d texto de los documentos o cartas, 
entre los que se haum. resalial' en lipo,c; mayores los documentos de Pío lX. 
Nótese tambié-n que entre los documentos o cartas dirigidus al Papa no sola­
mente se incluyen los de Vktorio Manuel 11 y los dirigidos a él, sino también 
muchos de l\'apolón 111 y del emperador F'!'anclsco José de Austl'la, y los ll1-

rigidos a ellos por Fío IX. 
La obra es verd,Hieramente fundamental, y desde ahora en adelante se hace 

imprescindible a quien ,lesee conocer a fondo el desarrollo de la cuestión ro­
mana a tl'avés del laberinto de u.contccimientos históricos, de planes e in, 
tenciones más o menos tortuosas, de los hombres más influyentes del tiempo, 
Esto se refü,re, tanto al vol. XVII, en el que se contienen los documentos, 

como al vol. XVI, que comprend0 el estudio del P. Plrri. Colócasc el uutor 
en el ufio 185G, en que se reanudan las relacione sentr{• 'furín y Homa. Luego 
sigue el desarrollo ulterior, en que Cnrnilo Cavour, con su decisión y falta 
de c>1(·1·úpn!0s, sfg-tH' trabajando sin Cl!s3l' por la unidad italiana. Napoleón lll, 
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que podía se:· su lll;.iyo:· adv(:rsat•io, dcfendia el plan de una HaUa confeclera­
dn, cuya cabeza debía ser el Papa. Después de la guerra ele Ct'imea de :t86ü

1 

en la que toman p,,rtL! Austria, Napoleón y el Piamonte, :1.p:1n,cen y:1 lo:;; pri­
meros síntom:1s de guel'l'a con Austria, tJUe por lin L'St<\\ló <en l85H. En ella 
luchó la nueva ILa!itt o el Piamonte al lado de Nupokón III contra ALwtria, 
mientras el Papa pet·nwneeió neutral. Esto nu obslante, el l'L•,:ultado fué la 
pérdida de las Lc¡{aciones. ló_;n la paz ele \'il\afranca pareciPron tt°iunf,n- las 
ideas de Napoleón de una It::il!a conl'edcracla. 

Sin cmnargo, er:tonees precisamente comienza el despojo. Una tras otra 
fueron cayendo en Jioder del Piamor.te y (l(, Victorio l\fanuel l[ la Tnsc.:m~t. 
l.'arma y otros tenitorim;, TDntrc tanto Garibalcli se apoderaba de- Núpoles y 
eai::rn osímbmo las i.\Inrcas. El 17 de nuu·zo de 18Gl Victorio Manuel se pl'o­
damaba rey de IL:tlia. Desde l'Iltonccs su política, llevada siempre cide!ante 
por Cavour, fué la tle ntraercie a Napoleón a su idea de la unidud italianu, o al 
meno.s que le: dejar:J. las manos libl'CR. Sólo faltaban a la unidad italiann los 
1,~stados l'ontifidos. Por fin se consiguió de Napoleón que retiraría sus tro• 
pas de noma, lo que indicaba su consentimiento con los vlancs de Victoria 
i\"l,rnucl II y de Ccinmt·. [,:n esta silm1ción termina el estudio del P. l'irri, con 
la significativ¡t ofE>rta Inglesa de l\falta, hecha al Papa como lu¡_.;at· ele refu" 
gio. Todo el ll'abajn est[; l'Callzadr¡ con lu mayor objetividad y abunrlancia de 
documentclón, com0 se confirma en los documentos del n,1. XVIJ.-HirnNAU· 
DINO LI.OHCA, S. T. 

Hv1z Bur•:Nt•, l.lAxn:L . . ·lelos rlc los .1Jár!i1Ys. Texto bil\ng-lic>. lntl·nduccionC's, no, 
t:u; y versión espafiol,1 vot· .. -!J. A. C. (i\.fadrid, .1D0.l) 1 Uii"i. 

Asegura el autol' (!lH.' (!UÍ(:rc hacer ohra de edilicación. Y t'll venl::id que 
lo hn conseguido plc-:n:inwnte. l'ocos ('SCl'iLos contin1cn una cspiritunlidad m{ts 
vital y t'ica y product:n una impi•esilln tan honda como las rdncioncs ele los 
m,frti!'es que con tan exquisita diligf:ncin, exactitud y Hclclitlad, ha reunido 
en t'Ste precioso volumen don Daniel Huiz Bueno. 

Sigue en gener,1! las ediclon,,,; de Dom Huinart y Lecl'ccq. Se scihc que 
8ohre todo Hulnal't incluyó muchtb act,1s fals:1". Hulz Btwno dice (!Ul! excluye 
todas las pías leyendas, aunque reconoce que tiende a ciet'tn IH-migni¡hld. J<:11 
las introducciones particulares que preceden a c::ula uno de !os martirios ex• 
plicn el gl'ado ele autenticidad de cada unn de las :1ctas que publlca. l'ero no 
lo hace siempre_ y lo (le,l;1 de hact'l' gcne1'aln11:nle cuando se trattl ele docu• 
nientos de nienos valor y aun de c;1si ningurw fe, (ll!(' es cw11Hlo et·a rnús ne• 
ces.:,l'io pl'ccisar el grado de segul'itic,d que ofl'ccc el relato en ctH_,,:ti()n. r;:n 
e:stas mism,1s lntroc!ucciones lnt1bt1·:1 m{;:.: el'w!ici<in c¡ue claridad. Involucra 
n vect's muchos testimonos njenos <:nn una amplia sinopsis del mart\rio-qu.' 
creemos no era necesario, ni mc'nos <·on esa amp!itud··-, quedando demnsiado 
oscura b linea gt•n(:ral tlel pensamiento. Con todo, muestt'H un conoclm!ento 
nada común rle l:1s mús VHl'ic1s cue,;tiones y, sobre todo, un juic!o muy equi• 
librado y s:rno, que preside la composición rle iu obrn y el juicio de todos lo.s 
problemas y c¡ue cla un valor muy grunrle a sus n¡wectaciones. 

Creemos que debía habe1· c-xduiclri, sohl'e todo de la época de Dioclechmo, 
hastant.es de las re!acioiw.:: que incluye, que apenas pueden ofrecer ga1·antía 
ninguna de autentlddad. C1·een101. también que hubit'ra sido muy útil el ha• 
her indicadn nl ¡wincipio de cada text11 w1rticular tle cada uno de l(rn ma1·Urlos 
Ju dta exacta de d,'Jnde !o toma. Nos hubiera también gustado a nosotros que 
hubiera puE>sto junt•) al nombre <lel santo el silio y fechn del m:trtil'io~lo 
hace sólo cu:rnclo lu dke t)! título rnl.c:nrn del documento·--·Y mm la fecha en 
qn~ se conmemora .su memm·ia en el rn,11·lí1·ologio rom,rno, 

La introducción general ofrece una visión muy c-xacta y p1·<•cl:-:a de los di­
Yel'.'-OS pr,:iblcmas rC'incionatlos con el nnl'tirio. Se .impone, (::;:;to siempt'e, el 
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-{!{in1>dmient.o amplio y el huen juido del autor, Hay partes, como la cuestión 
del núrnc1·c) de m(!rlil'cS, que en vano se buscar{¡ en otra8 parles y que tiüncn 
p:1l'tkular valor. 

En resumen: una obr:.i de cxcepdonal utilidad, no sólo para t'l teólogo y 
el histm•iador. pero aun para el simple fiel, que podr[1 acercarse en adelanu, 
gr,tt:ía:, al meritorio trabajo ele H.uiz Bueno, a una de las fuentes mús puras 
de la espiritualidad, que husla el presente le era J)l'ácticamente inaccesible.-· 
}G:--'AClO ll',\lOlAGUlHBJ~, S. J. 

l\1tNAlW, Pm1m1-:, D. D. C., 1./J.::i.·em])i.ion 1/cs ,'!riminaircs de ln juridiel-ion ¡niruill· 
sla/L'.---EUit. de l'Univcrsité Catl10lique (01tawa, JH51) HJ2. 

Se trut.a de una tesis doctoral en la F'fü:Ult:Hl 1le Denichu canónico en la 
Universidad t:i<madicnse de Ot.t.awa. i:;in ('Special originalidad, tiene el mérito 
de exponer clara y orden.idamente lo que se refiere a la materia del titulo, 
en una monogr:1fia q1w tieiw dos parl.es: una hi.stórka, muy breve; otra ju· 
ridic:l, mús ex tensa. 

Los seminarios son insiitudón t.ridentina, que lwsta In ¡womul¡r,H.'ión cll'l 
Cótllgo canónico estuvo en p1•incipio sometida a la .1u1·isdkdón dül pún-oco 
tenlt.ol'lal. Sin embargo, por vía de privilegio fueron sustraídos bastantes se­
minarios a In juri,.;tJieción de los páJTocos. Ménard va examinando uno por 
uno los casos, Jijúndose en el sujeto, objeto y motivos de la exención, que 
prepal'an la leglsl;.;ción ;.wtual, no sin alguna resistencia a veces (Coimbra, 
Setina, Luca) por parte <le lo:-, párrocos, que veiun en ello 1ma violación dl' 
sus der('chos. 

El <:onientarlo jurídico se concentra en el c. 1368 que í!Stabl0c,: como ley 
ge!ll~t·al la ex1;;:nción de los scmin,n•io:-, de ]a jurisdicción pm·1·oquial. Examinacb 
la noción de exe11dón en general, y respecto ele la jurisdicción parroquial en 
p:irticular, esü1bkc•p L'l autül' Ja exención en pl'ineipio de los ,;eminarios tunto 
personal como local, limitada, sin embargo, en dos puntos, el <lel mutrirnunio 
y el de la confirmación. Con Coronata estima Ménard contra Vci·rneersch, 
Cappello y Onclin, que por lo demús el pálToco no puede ejercer válidamente 
su minis1l,riu en ,,1 seminario, según la letra del canon: «IGxemptum a iul'is­
dictionc paroeclal! s0minarium esto.» 

Sujeto de la l'Xcndón son todos lo.'; seminarios, i;can llil'i¡Xidos por sCH'.l'l'­
dotes Feculares o pm• religiosos, mnyorc:; y menores, colegios de Homa dondl' 
se preparan seminaristas y clél'igos extrai'los para el snccrdocio (pe;•o no lo~ 
colegios que albergan a sacerdotes que pr0paran sus grados ,waclémicos), 
InuclH)S :,eminurios mixtos, etc. Las escuelas preparatorias <le Jo,; religiosos 
no Bon c'xentas por este titulo. En <:uanto a los morad.ores del seminario que 
gozan de- la exención, es cierto que no tienen que tener nllí necesariamente 
:;u domicilio o cuasklomldlio para gozarla; ni siquiera exigt: :l\1énard con 
otrüs, contra Blat y Regatillo, que los vagos y r,eregrinos teng·an necesidad de 
pasar un día í'n el seminario, para ser súbditos de su rector; les bast:1 la con­
moración actual. 

En cuanto al obje1o ele la l'Xí'Jl(•ión, el i-c>ct01· del seminario pued0 llautizar, 
pero no eonfirm,n·; adrninistl'ar la Sagrada Comunión y el Santo Viático J)l'i­
vada y públicamente; dar la extremaunción, pero no aslstir al matrimonio. 
1,-:n cuanto a la penitencia, las múlllples razones con que sigue sosteniendu 
el P. Cavpello que el rector del seminario no tien~~ juriEdicción onlinai·la 
para oír confes\on(>S no convencen, y con razón, u Ménard, qup admite con 
la mayoría de los autores semejunte juri.~diedón, aunque el <lerecho le limite 
fuertemente n1 uso. Otras np!lcaciones del ¡wivilegio de exención, con el con­
i.;lgulentc pode1· del rector, son las que se refieren a los sacramentos, sepul­
tura (•clesiústica y dispensa de los tlemrios ::;agrados, y con ellos termina la 
tesis del Dr. M&nard. 
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Sencillo era e! tema y sencillo y sumamente claro es su desarrollo. No hay 
discusiones a fondo, sino que, en los casos (11: parpcercs divc!'gcnted, se t•efie­
ren las dlver.'las opiniones a base de dos o tt'es autores <:ontemporúneos por 
cada bando, y con ecuanimidad y buen juicio se pronuncia el autor por una 
de las partes, :,;in grandes pruebas de invetlgaci6n personal. Onclin, Vei·. 
meersch, Ciprotti, e,1 sendos artículos sobre el tema, y los comentaristas con. 
tempodrneos del Código rnüs conocido:-; son :;u rucnte más ordinal'la de in-­
formación. 1,;ntre ellos encontramos con f{rala sor¡iresa, ¡wr cuanto estamos; 
acostmnbl'aclos a silendus casi sistemúticoi,, <'n l'qwtidas ocasiones el nom 
bre benemérito del P. !<'. HegatiHo.-I\L 1/,, 

\·w,, rm1,i(:10:-;,,: f,n 11w.•1:o r/isdJ)/ina. cruuínir:u sobre las monja,~ (Madl'id, 
191.il) 200. 

Los bcncmét•ito8 n:dacL01·es de ((Vida Hcligio¡.,a», tnn diligentes en sumtnis• 
trar .a las Familias religiosas los Documentos de ta Santa Sede, oportuna­
mente ilu,;trados o comentados en las diversas secciones de la Revista, han 
tenido la feliz idea de publicar un Apat·te del número de marzo.abril de 195.l, 
dedicado exclusivamente a la Constilución Sponsa Christi y a los Doeumento8 
complementarios. 

'l'ras una c:irta gratulatoria del Hvmo. P. Larrnona, C. M. f•'., 8ecret::1rio 
de la S. C. tic Religiosos, que viene a ser la introtlucdón al tomo, sigue un 
trabajo luminoso del Excmo. Sr. Nuncio de S. S. en Espafio., en el que se 
ensalza doctrinal e h!stórlcirnwnte la vir~inidad y se orienta sobre el sentido 
vcrdadcnJ de los Documentos pontificios: no r11forma, sino infusión <le nueV'J 
aliento, exaltación del trabajo manual, inslnuaciún del sistema fedcratlv,i, 
intensificación del <:clo apostólico. 

Siguen en w)guudo lugar los documentos mismos; la mencionada Con,; 
tituclón apost(i!ica, los Estatutos gcncmles lle las Monjas, la Instrucción de 
la 8. C. de Ucligiosos pal'a llevm· a ht prúctica la Constitución Spo11sa Chl'h•li 
y la Carta a los Kunciri~ Apo1;tólicos de la Sect'etal'ía de esta misma S, Con. 
gr~gación. Unos epígraft:s op01·tunos de la Redacción (:ontt'lbuyen para doH's(• 
mejor cL10nta del cünten!do de eHtos documentos. 

En la tercera sección vienen los arlícu\os de los redactores, que cowen. 
tan todos los puntos principcdcs de la nueva cliscip!lna canónica sobre las 
Monj:ts. Unos son mús hi,;tórlcos, como el intl'oliuclol'io del P. Mar_tínez ({p 
Antofüun que 110s presenta una ojeada ele conjunto; otros mús <'anónicos, 
como los ck: los 1-'1'. I~scudero, Valcra, Antofiana y Díaz sobre Monjas y J-lc·i•• 
manas, Clausum }la¡;al, Fcdcradon rlc monos/.e1•ios y Estatutos de las I•'edc 
raciones respectivamente; otros tienen un rico contenido ascólico, bien com. 
binado con el histórico y jurídlco, cnmo los de !o,; PP. 'l'orre: Vida cnntcmpla~ 
tii;a y apostolado; Gutién•ez: El Asistente rcli9ioso; Excmo. Sr. Tabera: El 
trahajo monástico, y Mes,1: Sur1c1·eHcias prác/.icas sobre el tra/Jajo monástico. 
F:l número termi11-1 con una Bstadíst;ca de las illonjas en Bspm1a. 

Como se ve, torlo,; los puntos de mayor dificultad a juicio de la 8. Congn, 
gación, han tenido un comentarlo en e,;ta obra, y por cierto muy d,1ro y m·• 
llenado, a cargo de un especitdista de compctenda reconocida 

No nos qtwda sinu fclkital' a ((Vida Iteligiosa» y recomendar vivamente a lo1-
Heliglo808 y u los sacerdotes que han de explicar los Documentos pontl!icios 
en los Monasterios de Jl'lonj<is, que se infornwn atentamente en este comen .. 
tario que nos h:tn regalado los PP. Claretianos. 

Un pcquefüsimo 1·epo.ro•insinuación; dice P.! P. l<.:scudern (pág. 73) que tos 
votos solemrw;: con:=:tituyen la nut,1 mús esencial de Ju distinción entre Monja;.: 
y Hermanas. Bien sabido es que entre nosotros el vulgo llama Monjas a todas 
las religiosas, y que muchísimas religiosas de votos simples no se llaman 
Hermanas cmrnrlo son de coro. gsa nomenclatura, pues, demaslado calcar!.( 
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,•n el texto tld Del'echo <:anónieo, habría de modificarse, acomodúndola al uso 

nueBtro. Y ojalá que ,1lguien encuentre los voi:ublos suficientes para que 

hablemos con e:xadltud reservando el nomhl'e de Monjas a las auténticas 

Moniales, Y <hndo <:011 d nombre que eonti·adisting.1 de ella;; a ]as Sorores 

<lt>l Código, que e-ntl·t, nosotros se subdividen ('ll Ma(lre.~ y l-l0rman:is.-M. ½. 

ToNJ Hmz, T., ],os Instit11to8 ,'WC1l/'.1i'CS. Estudios y docurní'ntos.-E:ditorial 

Hechos y Dichos (Zarago:-:a, HJ52) 98-

E:l P. Toni ha reunido en csU' opúsculo los Puntos de t\Studio que ;;obre 

lo.e; In,;tituto.s ,seC'uhires publicó en varios números de «!-lechos y Diehos1) a lo 

largo del afio Hl51. Los edita de nuevo a reque1•imiento de, muchos suscJ:i-

1.01·es o no suscritorci; de aquella revista, con ligera¡¡ moclilkadoncs en el 

onlPn y algún esclctrecimiento mayo!' de las ideas acú y allú, pero sin cam­

hios Bustanciales. 
Son cinco <;apítulos, en los que va exponiendo d nacimiento, <,:onstitn<:ión 

y JK'{!Uliaridadcs (le los Institutos seculares. li:slas pceulim•idalles las considera 

estudiúndvlas pdnwro en sí mismas (dificult.adüs p;irticulare;-; y su soludón, 

tliversas clns<'11), luego en comparación con la Acción Católica y con los lns­

Oi.utos r,,ligio!::os. Siguen en apéndice tres documentos pontificios relaciona­

dos con el tema, entre ellos el discurso a los Helig•iosns del S de di<.!icmbre 

de 1B50. IGn <)ambfl, umií.l.', no ;;,1bernoH por qm\ la Instrucción de la Sgda. Con­

v,rrgaeí6n de Religiosos de JB de marzo de JD1-H Cmn Sanct·issirnus, más rcla­

donillla con los Institutos seculares quo uquel discur,;o, y verdade1'0 documento 

pontificio, aunque nn del Papa inmediat.1mentP. 

Es una ex¡rnsk!ón clara, que se inspira muy de cerca en los documentos 

pontificios y en algunos artkulo3 de Revistas. Acaso hubiera convenido que 

hubiese ideado mús por su <:llentn el pl:111, que lo hubit>se desarrollado con 

mayor niticlPZ dt' líneas. A no ser que cierta fnlta de organiznción y cohesión 

qrn~ ecJwmos th, nwnos S(' deba al cwigen del opúsculo, s!endo ent.onct!S de 

sentir que el P. Toni no haya l<laborado los artfculos de una revista infor. 

mat.iva en un cuerpo rnús organi,rndo, como 1rnrece requeril'lo un lib1·0. 

Acaso no qut~da el kctnr al acabar la lectura con una id(-'H bien precisa 

de Jo que son los Institutos seculares en la Iglesia. El capitulo IV, t;'ll que 

se los compara con la Acción c,itólica no coinrilrnye a ello, sino mús bien 

al revés; y en el V Jn1biéramos dese<Hlo que se e.',tableci(!SU su cotl'jn no ;;610 

(:or; los Instit•.11os religiosos, sino tarnhién con las Pías Sociedades sin votos, 

0 mejor dicl10, con las Sodeda(Jes de vitla común que tienen m6s relación con 

ellos. 
Ciertas fra:-;es de hm documentos ponlifldo.s que pueden ll:rnu1· a engnfio 

;, - lectores mPllOH avi:--atlos, no se aclaran en d opúsculo, sino qtie, al revés, 

por una trarlu()ción int>xad.a, <p.wdan aún m{is oscnras. Así, por f•jemJ)lo, ex­

prcsa que la Banta Sede <(quiso equiparar casi 110r cornpkto el estado canó­

nico de perfección a las Sociedades de vida cornún ... >l (púg. JS), como dando 

:i Hltender qur; (lstas no e>:1:'tn tm estado cnnónko de pL•rfección. Y natural­

mente habrft <le eHlender el lector qne menos Jo esta1·án los Instilutos secu­

lares. Lo mismo Sü (i('s¡wenderí:1, v. gl'., (le Jo que dice al final de b púi:. 5G, 

l!Sta vez por falta de interprl'tnción <ld texlo pontiíido, si no subsanara el 

defecto algo mús ;ttajo con palalJl'ai, <lel P. Larranna. No todos aprobar{m J:1 

distinción l'llll'(! ('stado jurídi('o y <':rnónico (p(1.(;·. 2:3), ni admltidm qu¡s 1,1 

profesión de los consejos eva11g{!licos en Joc; Institutos Reculares no va pre­

vall'ntemente ni a la vida uctiv<-i, ni a la contemplativa, ni a la mixta (púg. ~1); 

a los votos públi1'os de los religiosos se contraponen las ])1"0111<:sas jurudas de 

los micm)Jl·os de lo.e; Institutos é,•ecuhffl'S (púg. 25), JJPro también en ést.oS' 

HP pueden cinitir votos; rcsulla oscuro lo que He dice en la p6g, 17 sobre los 

Jnslitntos seculares, como dando a entender que ;;un Pías U11ione:< laiéaies al 
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e,;tilo de las q1w se rigen por Ja;; nonnas de la III pal'Lc del !Uirn If <le! 
Código canónico; varias con.~id¡:rncionc.-.; sobrú la relación que existe entre 
la Acc'tón Cató1ica y lo.e; !111;tituu.1s .'it•cul,trcs (v. g1., pügs. ,19 y Gl) \'étlcn 10 
mismo para lo.e; .lnslitutos religiosos. 

No queremos relmja1· con estas adv1'l'lcncüt.s el niét'ito (Id opúsculo, que 
es notable y sabdtn reconocei· lo,,; segl;in;s con vocación a los cslados de per­
fL'<:ción y los Pl'ofc,;antcs Ü(! estoi-; cstaUos. 1<.:s una de las pt•imcn\8 monogra­
t'ias sobre esta rnat.el'ia, que está escriw con cHriúo y competencia. Queremo¡.; 
desl..tClll" en ell:1, como dNal!e que agratleee1·{m los interesados y tlehc se1·­
vir a los cdLir:us supertici.:i:es P<H'a set· mús cautos en los juicio.~, la justicia 
que !lace (p:igs. :a 32) ul 'it.:creto ':/ reserva que razotiablernenlli guaninn con 
fn•cuc·.H:ht eslo:s. lnsUi.ulos sobre Oi'gani.mción interna, l'ég-irncn y a!dindón 
de micrn!nu.-:.-<1L ZALIJ,\, S. L 

i\f¡(;c(:LE'./., Lo!tL'<Z{), l'Blw.; A1.o:,:;;o, SAHJNO, o. l'.; C,\]lfU,:(¡pS \)J,: ,\Nl",\, MAlt· 
n:1.1No, c. Ai. 1"., (.'(úli.r10 de 1Je1·eclw Canónico y le[fistació1< comp/cmentu,ria. 
Texto latino y versión ca;.;tellana, con Juri1;prurlencia y comt•ntat•ioi;, 4."' 
edic.-B. A. C., La Editorial Católica, S .• ·\. (1\l,1dri<l, Hlül) XLVHl-lOGB. 

Gran aceptación ha tenido esta versión castellana y conientario en notas 
del Código de Derecho Canónico, patrocinada p01· la Universidad l'ontifü:ia (le 
Salainan<;a. I1;n las sucesivas r.:didone8 J¡¡ innovación inayor Iué la que intro• 
dujo la 2." edíción, al incorporar a la o!..ffa en textu bilingüe los dueurnentos 
ponti!icio;; rcf()l"c11lcs a la tnimitación de causas matt•imoniales. J•;sta -!.n edi. 
ción ya confitisan los comentudm·e8 que susurncütlmente es 1·qll'oducción dt! la 
tí..-i·cera. No nos ref>ta .Sino desc11rlc:; que p1,edan ver una S(!l"ic l<ll'\!,a de cdl­
t:iunes <le una obra Lle wn l"l·cunocidct uU!id,itl.-~AL q. 

I{Hg;1•:'r, l\l1c11u,, s. I., Cast1•aciú11. Rsl,wUo hfatórico monll. 'l'ntr.L (id 0rí~iual 
fnmcós por Antonio Sancho, l.-'!Jro.-J!;dic. Sludium de Cullur<t (M<.idrkl, 
Bueno,; Aires, HJ5.l) 71. 

De gran actualidad y p1·ovecho Péll':1 médicos y tnoralist<lS es este o¡ni,;cul() 
debido ni l'. !tiquet, el 1':lmo:;o pi-edieadm· de la Cuaresma de Nótn!·U<-unli el{· 
l'al'ís, y tan conocedor de la vida de los campos de conccnlració1L En Cl se 
traslllCC el bajo <:oncepto t!e la caslraclón que se tenia, ya en el paganismo, 
y cótno se opu:;o ¡1 cll<1 desde el pl'inci11io la [glesía, allmitiéndolél. sólo Cülll() 
medio terapéutieo paz-a ciertas enfermedades. 1_,;;; falso que Ja Iglesia apro!>ase 
su uso parn la obtendón de lus útmo;;os c,mtore.s en las iglesias y en especial 
en la Capilla Sixtina. L,a Iglesia sólo a1n·ovecl1aba los castrados por un /.lCCi• 
dente o unu intervención m6dica justilicada a la sazón bastante frecuente. 
Cierto hubo moralistas laxos que sosl('Bían que los pach·es podían legílima. 
mente castrar a sus hijos, con el fin de .:10egural'les ulla vo7, mús suave; pero 
la coniente segun, <le los teólogos no fué por aquí. Clemente XIV condenó. 
bajo pena de muerte, la castrnción cufónh.:a de los niüos y Leün XIII cerró 
de1init1v:u11l'll!e a los eum1cos la puerta de la Capilla Sixtina. Al lilwl del libro vien0 un estudio de los efectos psicofü;icos de h.1 castración y una ;-;íntesis de 
l'.ls reglas 1wll'aie>< (!lit' se imponen (;ll est materiu.-l\L Q. 

Poit·n:s, L.; TrncfüiHH:N, P.; 1"oN'l'AIN!•:. n.: l\IONS,\lNGl<:ON, A., El aborto. Trad. 
dd originul francés, por A. de Miguel.-Edic. Studiurn de Culturn (Madrid, 
Buenos Aire,;, 1951) 109. 

Cuat1·0 discrt:1done.'l 8obre el aborto, t.n:,: lle las cuales son dl' doctorefi 
seglares en Medicina, y una del canónigo 'fiberghien, que da la venladcr-l 
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doctrina de lil lglesin. El primel' d()cl.ül.' u·ata del abuJ'tll terapéutico, que 

los adel<rntoc· <k la l\'ll'didna van haciendo innec.(>sario. El moralista da l;:¡ 

tmica doctrina ó'Ostcnihit.~: ;;óJo es permitido antt! Dios el Jl,ullado aborto le­

rapéuUeo i1idi1•cl'l.u, es decir, el pi·ocurado no como fin, ni <:orno medio, sino 

sólo para Clff:ir oti·o nul. L(JS ot1·os dos doctor<'!s tratan de la kgisladón ír:111-

<:t!.Sa contra el 11lwr10, del ))rocede1· dp ciertos médkos sin condé!lH:ia y dl•l 

mejor medio p:n·u lu<:ha1· contsu el aborto. Al final hay un apéndice de l:t 

edición l'$palJ,¡Ja '>•1111·0 !;1 k•gisbdc'.in en li.sp:iiia <'Ol1tl'a el aboi·to. JGcl1amos 

de nH.'lW.s o!.rn apéndice sobre la lt!g"isl:H·iún c<1nóniea contra c;J mismo y la.~ 

scv('ras penas ('.0J1 que :o castiga.-M. q, 

DíEz-.'\LEUlL\, JOf;{: l\L", S. l., h'l linwr,·o//o du la 1/oct.rinu. de ley notm·ol en 

Lvi.'> Mo/ina y en los 11Hwst.rus de to UniucrSidad de Et:ora.~c. s. de I. c .. 

Inst. <tL11is Vives:> de Filo, ()na (l_--;;.iredon;i, 1H51) 285. 

El tellu l.1fü;ko de 1,1 !ey natur:.\l en los J1l'incipales l\foc'slt·os de la Uní. 

vt•1•sidad de Evora estú JJl'OfUl1(lamen1e estll(liado en el aut.01· con to(los los 

principales rispC<!tns que se l't..'1acion,m con el a,;unto. 

No s,~ lr~ita t],, 1qmar pm,idones en este tc>ma, sino S('11cillamentci de H•g-uir 

r.>1 des,uTollo del m!.<.;mo a tnlvés de ]cm pt'ofesorcs de a(J\H'lla Univei-sidall. que 

en esto como pl) otros punlr¡s tenia una tradkiún ¡wopla. Los maestros suce­

sivos 111) l):idan silw :1pol':ai· matices o retoques a los desarrollos doclrin:des 

de sus ceno·os respectivos 
Corno el :11llor mús calificado de todos ellos (•S indudablerncnt,~ Luis •k 

Molina. sobre fil '-P hace un;.i invcsthpdón más pormcnori:.wda. Dcslllan tamJJl&n 

los Maestros lgnacio Martlns, Pedro Luis, Gaspar Col)(Jalve.'>, Feniando F{;rez 

Luis de 1.:crqueirc1 
La inquiski<Ín más po1·mcn01•i;1,.1d:1 ~' difícil se centra en la cscnda de la 

obligación, que importa la ll'Y natural. Los matices sobre esta esencia st.: 

vinculan nrn e-n la voluntud de Dios, oi·a en la naturaleza de las cosas fun­

dada, a su vez, en la esencia de la naturalez:1 divina, y, por tanto. con ant('. 

rioridad a la volu!llad del Legislado1· Supremo. Aun en este caso puede con. 

cebin;e con un:t 1·el<-<dón necesaria lógkm1wnte a la esencia tflvina, o bien con 

una pl'ecislón posillva con respecto 11 ella. 

Estos matices !)ormeno1·izados {Jue dcslllan en el texl1> tld autor, tocan 

pu11t.os inlen•i-::mtísimos en controversias de actualidad. 

Continúa t'l lexto con el examen noético rk la ley 11:lltu·al l'll los men. 

clonado~; autores, y, por ú!Umo, insci·t:1 la explicación c¡tw daban a la inmuta­

bil\d;.\d de la n~isrna, ~,:, sosteniernlo la posibilith1d y efeet.ividnd de cierta dis­

pensa p1•c¡pia, que lJio,,; 1rn0de l1acel' lm algunos casos de lo.', pi-c<:eptos secun­

darios, ya defe11tlic-:1HJ(I ln inmutabilidad (•:,tricta y explicnndo las llamadas 

dispensas por <.•ambios rm la materia de Ja h:y. 

¡;;1 libro va a<'ornpafiado de textos inéditos que prueb:lll los asertos del 

l'SCrltor y que n111est1·an el trabajo de investigación en las misrna:-l fuentes, 

La labor dl'l aut(ll' :rnpo11c un estuclio concit-,nzurto, y a su vez luminoso, 

para los que dl'sean adenti--1rse en los di.scutido.<.; problem:is que suscit~1 la 

plena inteligencia de la lt;y natur:1\.·•--VH.ACH.El-'S. 

Cou,IN, E:,;moui::, Prmo., Mrmiw/ lle Filo:;ofia 'l'omfata. lí. Cdt.cri.ologfa, ?.feto .. 

dolo,qfo, Moral, 'l'eologfa natirral. 'l'rud. de la novena edición frnncesa pol.' 

Clpriano Montsci·i·at, Pbro. 2.k ed. revisada por el P. Juan Hoig-Girone­

lla, S. I.--LUiti Giii, editor (fü1rcdona, lü5l) 19 x J.1 cm .. •1.80. 

No hace mucho (I~sludio:c; Eclesiásticos, 2G (1952, p. 267) presentarnos et 
vol. I de e~te acl'editado l\lanual en su 2." <!dición espaiiola, y las cualidades 

qué! allí se notaron, se h3.llan también en este 11 volumen. 
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I•ll auto1· ha qtwl'ido prevenir la nat.ui·al extraflczn de encont1·ar en un 
libl'o de iniciación füosófica un Trntado aparte y muy largo-frente a la ex. 
tensión de los restantes-de l\fotodología: es que ante el confusionismo actual 
<le la Filofo~ía mndcl'na, debido en gran parte, o en todo, a la falsa aplica­
ción de los métodos, <tes preciso--dice-insi3tir aqui... sobre estas cues­
tiones de métodos y establecer sólidamente, sin elevarlo ni rebajarlo ext!esi. 
vnmentc, el valor de nuestros intxumentos de conocimiento, a fin de hacer 
inofen8ivos los sofismas capciosos tan frecuentes en esta matel'ia», p, 175. 

J,:n tollas las cuatro partes 8P echa de vet· con ag!'ado la incol'poración 
.t esta obra elcme:1tal de 108 prol>kmcis Lle! día, cuyos fundamentos doct.t"i, 
na!es debt!n enraiza" en la melltl• de los jóvenes; p. e,, sobre el E:sc,~pticismo, 
!{elalivisnw, ldcnlismo y fi'cnomcni8mo en Critf.)J'iología; sobre Patriotismo, la 
cueslión social, d trabajo, la libertad y toh~rancia de Cultos, la educación en 
l•iUea; sobl'e ('! ateísmo, Panteísmo, Modernismo y Teosofismo en Teodice«. 

Repelidas ve('cs, sin perdet· su carúctcr de Ciencia filosófica, se recuerdan 
la:; ensell:tn'l.11.<: de la Iglesia, que iluminan y completan los conocimil'ntos de l<t 
razón con las luces de la Hcvdnción, 

De gran ut.ilicl;1d son l:is fl'('Ctwntes llamadas a otro¡; Tratado¡; del mismo 
Mnnual con las que se de,.;taca la unidad de la Filosofía y se ayuda la sin­
tesis que cada lector debe conMruir personalment0. en si. Los lndice'l de Auto­
res citados-¡rnsnn con mucho de los 500~, de l:1s expresiones latinas m{i:-; 

usada¡; y de hls matel'ias facilitan en sumo g1·ado el uso <le ambos volúmenes 
y les abren a la con,.;uJta evcnl ual que puede seguidamenhi ampliars1~ bajo 
la gufa de los libros catalogados en las Bibliogrnfias p1H'Liculm·,!8 de i\as 
diversas panes. 

Lástima que en éstas se noten nlgunas laguna:,; que deberían lhmarse con 
nombt·es de Autores y Obr,1s espafioles y extn:tt1jeros que no sean casi exclu-­
siv.amente fnmccses> 

La labor del P. Tioig-Gil'onella ha sahid'J ampliar Iu visión del autor que 
en oca:-;ioiws podría ,ipn1·ecer un poco limitada. 

1kseamos qut• his ediciones espaüolas sigan al paso de las fi·nnccsas-prc• 
paradas en la actuallllad por el P. '1'. Terrihilinl-y presenten al públlcu 
hispanoamct'icano !us innovacione¡; quu aQuéllas han mtroducido.-A. F'k 
BRA'1', S. l, 

Din:etion sp!ritur.:Uc e/: P.~ycholoyie. lGtudes Ca1'melitaines, :ioümc année. (Bcir­
nacrt, L., s, I.; Brcsard, S.; P. Bruno de J., l'vL C. D. et 16 auteurs ont 
coll11bot'é).-!lesclée de Brmnver, Quai au bois, 22 (Brugci~ Hl51) 1·1 x 2.l 
ems, :30:t 

Muy bien clke el Jt. l', Hcirnuert en su estudio que pedir hoy al director 
espiritual competencia pskológicn es p1·ocm·m· hacer lo que se ha hecho 
siempre. E~I saber psicología hn sido inseparable de la competente dirección 
es¡lirilu:tl c:1t6lka. I.•:xcelente tema, por tanto, el que es objeto de este vo• 
lumen. De él se considenin el aspt'eto doctrinal, enseii11nz,rn de .S. J1rnn de 
la Cruz, Sta. Tet·esa Ue ~lesú:-:: y Sta. Teresa del N. Jesús; el psicológico Y 
psicor)atol6;ico; nun el fLsiológico, en una nota sobt'e la uliment<1dón de 
los dedicados a la vlda contemplat.iv~1 o intelcctunl; el vivido y actual, reco­
gido en las irnp!·esiones ele la prúctica de la dit·ccci6n; hasta el exótieo en h1 
dil'eccit)n en las !r;:dieione.~ iw.lias y t'I Islam. Variedad, interé.'l, nctualirlad; 
sin que esto signifüllte plan slstemútico ni sfntesis completa ni mucho menos 
exhau,.;tiva. Nuda s0 dice. p. ej., dü ht riquísima doctrina psicológ-ica de 
tos SS. 1'1'., ni de h1 Je directores tan eminentes como S. F'rancisco de Sales, 
S. Ignacio y otros ni, excepto alguna :ilusión, de la ernbebid11 i:n los docu­
mentos celesiústkoi; .sobee teoría y prúctica de la vida espiritual Por otra 
parle, el \'aJor de Iac-; afirm;:ieiones e!ó, ya se dcj:1 entender, muy varlo, como 
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muy varia e,; la :rntorhlad lk los colabú!';Hlorc:,: en el volumc•n y las razones 
que aduct•n o no creen necesario aducir, en favor de sus aserLos. Cuando lcts 
fuentes son dí! gran valoi· y el int.él'l)!'Pt.e acertado, los resultados ;;on llHi~· 
valiosos. Tul la «Encm•sta entre las C<-ll'mditas sobre direrción espiritual», 
.-\!1i n•sJilandp la dis('reciún ;-;oh1'enatural y la cordu1·a nat.urul; lo psicológi{'U 
natural y lo sobl'!'Jlcllut'al ;;e <.'ümpenetran y <·ompklan mutuanwnlt!; las ('l'l'-
1,,ras res1Juestas tlr'lll\H'.s;lr;rn una Ye:~ mús (Illt' ('] di!'l'clur .serú lo f)lH! dl'he 
.~,'l' si e.e; hombre tll' verdad¡•1·0 espíritu, hom!JJ•¡• ,Je Dios como lo requieren 
1ambién los júV('l1l's SPglart'S bil'll nuscultadus poi- . .\. JJ61·umaux, bien impuesto 
l'Il la carrera edesiC1stiq.1, lo (JIW incluye C()ll•Jdlllknto de la pskología y de la 
,'spiritw1lid;id e;\t<ilka dt•n.~;t tarnllh:'n en l'hJue:,,;;¡ psicológi<'ª y, finalmentP, 
de bllen Juicio 11r6.elico. üncl! artículos traun ¡lJ't!forenkmente de dil'ección; 
dos de psicoi(•,l;'í;1 fem1min:1; dos lle p;;kopatologia; cuatro de psicologia n1ás 
,_,n general. 

Con ¡·1;,.;p,,.1·to ;t lrh; de estos t'lltirnos, una co.sa nos <:ausu l'X1rafleza. Su;; 
ternas son «S. Juan de /u Cru:c y fo. J)sico/oyia 11wclcrn,o), por el lL P. Bruno; 
id,o l[llC 111w ])!licologfa ])/'(/funda 1mcrlc o.portar a.l director de conciencia,), por 
d Dr. NO(Jet; «Prrictica de la rlirccciún espiritual y 11sicoanálfais, poi- el 
H. l'. lleil'nau·t. l'ut>s bhm, en los dw; úl1.inws, la psicologfa única o caBi única 
que se considera es la de l<'reucl; en t-1 primero, p1·esci1Hliernlo (le otros c!P• 
talles, se dice categóricamente que Pn lm; c:isos en que la «sanju:.mizudón~ 
es imposible «Jo:- dit·ceLores d0 concienci-1 que hayan profundiz;ulo en los mé­
todos nuevos, particularmente en los <:n'ados por el genio de Ji'reud y de 
. .lung, dis{'('l'nirón Jo que es ,;kmpre de ,;u dominio y lo que es dPl dominio de 
la recuperneiún psicológic,i, y aun })Sicoanalítka» (tiúg. 22). El Dr. Nodel 
dedica trein1:i y sktc~ dern;as púginas a c:Xp(Jne1· lo que J;1 psicohigía ele Piagel 
y Freucl, dos «pionnier:-J)> de la p:-ikolugfo mmh'nw (púg. ::!/:il) puede ofrecer al 
director t~spiritual. E:stos maestros lnvoca un médico ,1nte un auditorio de 
(tcimonistas, fp(>_logo:-; y personas esplritualt'S}), religio,-;os de cinco n:iclones, 
para ilu,;lr<-11' sobre la per·sonulidad hurnana, cuando, clneo nii.os antes (4.­

sepl.-l!J.l(l) uno de los más cminentl'S pskólogos ele la actualidad en materin 
de personalidad, l'l }}l'Of. de Harvard G. ,v. Allpol'i, no <:a(ólko y llirigióndosc 
a :-ms coleg;as <:omo Pl'esidente de la sección de Pcl'sonalidad de fo A mn•icmi 
I'sycholoyical Socfoty en una reunión g"('nttinamente neutra, (lc,,ealifi<:aba <·on 
severas palabras y efic;,,ces razones la collcepeión fl'eudiana de la Jwrsona 
)' <le la psicología moderna. ¿Cómo explicar t;in sorprendente contraste'? 

En el trabajo del H.. P. Beirnaert Jeemo¡,; clcstle su primer pánafo: «Su­
pongo admitida la legitimidad del tratamiento /psicoanaliticoJ para un ca• 
tólico» (púg-. :-¾Hí). T1·:1tarnk'nto psil•oanalítico que se supone recibido, claro 
está, no del dired01· espiritual, sino de un psicoanalista, pero tratamiento que 
es (11wbrc t.odo e! del psko:tn:ílisis llamado ortodoxo (es deeir. freutlianoJ; 
aunque sin nidiaz:lr por ello toda otra forma de psicoterapin», S('g'Ún leemos 
lineas más abajo; y, sobre todo, el de Freud porque, adt>mús de ser el más 
extc-ndldo en }<'randa, c<afífül.mlos todavía que su rigcr ~, d v,ilor de sus datos 
focilltan la utilización y confrontaciones precisas». Este modo de hablt-11' y pen­
sar, como el aniba citado del H. P. Bruno, no puede nH'nos de traernos a la 
memoria las solt>mnes palabras de S. S. Pío XII en ,;;u discu!'so a los neuró• 
logos el ]·1 de ,wptiembi·e último: 11No estú probado, y aun e:,; inexado, que 
el método pansexual de cierta escuela de psicoanúlisls sea una parte intt"­
grante Jndis1}0nsable de toda psicoterapia seria y digna de este nombre.» Este 
psicoanálisis ¿no es el de Freud? Y algunas de las exp1·e,;iones trani;critas de 
la obra que presentamos, ¿no p,u·ect'll cmu.idcl'arlo como lo mejor, como in­
diHpensahle? Indispensahl(,, en particulal', el que e! director tenga noticia de 
('!, aunque no i;ea él quien lo aplique. Por eso aiiadamos unas palabras del 
artículo editorial de «L'Osservatore Romano)), 21-scptlembre-52, comentando el 
fragmento sobre p,;icoanállsls del citado discurso pontificio: «Afiaden ciertos 
pskoanalistas (por desgracia, aun católicos) que también los sace1·dotes de, 

10 



28,J ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 27 (1953) .-RECENSIONES 

dicudos a la \lil'ección esplt'itual de las conciencias deberi.in conocer las l)<.ll"­
tes sustaiiciales de la teoría y de la práctica del psicoanálisis, así entendido 
¡el que el l'apa llama pansexualista], y persuadirse que este medio no puede 
ser (ie:-<<:uidado, bien que ellos por sí mismos pen;onalmente no deban apli­
carlo .. , Por desgrada--<!ontinúa el editoriu1-, estas ideas son lmprudl'nte­
mente pro¡rnestai; y defendidas cu u1·ticulos, libros y conferencias aun por al­
gunos teólogos, los cuales mú,; preocupados del aspecto médko, descuidan las 
nonnas e;e;tabh:.'Cida;; por la moral ct•istiana, de nuevo promulgadas e 'incul­
cadas por el Sum:) Pontífice mismo.» 

Din .. '<:dón espiritual con gt'nuina psicología como, explidl;_i o implkíta• 
mente, aparece en numerosos y valiosos estudios de este volumen es cosa 
excelente; con psicologín en euya cúspide esté el psicoanúli;;is «ortodoxo~. 
$el'ín unión contra natunun.-J¡;;sú.s MuÑuz, s. l. 

AH'l'W,\S HAMf1t1-:z, .Josr::, /Jcscartcs y la formación 1lcl homl,rc modcr1w.­
C. S. de L c., Instit. «s. ,José de Cal<lSUllZl) de Pcduw>gia (i\fodrid, lDG.l) 
13,5 x 19,5 cms .. 17ü, 

En los escritos de Descartes, asienta el autor, aparecen «preHguradns las 
nristas» caracterí,-;ticas del hombre moderno; y el aspecto pedagógico de su 
ob!'a, aunque no expreso en ella, estú en su <:oncepto del sabio nuevo, como 
él mismo aspiraba a sedo, y en el método y reglas que da para alcanza¡• esa 
sabiduría. EsaR «aristns)> apuntadas en Descartes son descuido del veddaderu 
valor de lo moral en la fonhación del hombre, despreocupación por lo tras. 
cenclente, revelar.la en su <lc.sestlnia del valor formatinl <le la Sgda, Escl'itura 
y de la Teologia, y por lo genuinamente metafísico. Frente a ese erróneo ideal 
educativo se presertta en el epílogo el plenamente humano realizado en la 
Espafia del Siglo de Oro. 

Las dotes que esta obrita revela en su autor no son vulgares. Al ti·abajo 
del crítico positivo que registra escrupulosamente los dctulles de las obl'as 
de Descartes se une el del pensado:', sagaz para interpreta!' al vutor exa­
minado y ampdo y penetrante para definir los caracteres de una época de 
la Historia y ver .,;us relaciones con el protagonista del estudto. Además el 
escritor cuida constantemente de la dignidad de la expresión y de su ajuste 
al proceso de las ideas expresndas, Finalmente, la rectitud de criterio pone un 
sello de nuevo re,ilce al estuüio que el autor califica modestamente de ens<t· 
yo. Propicio al ensayo puede decirse que es el temn, pm• su peligro de intcr• 
pretación sub.ietlva; y como cnsnyo podría considerarse la obra por su resu\. 
tndo, que mú,; que una rcnlidad en plena madurez parece prenda de obras 
mús maduras y t'Xt:elentes de fondo y forma, en las que aquél descuelle 
por mayor riqueza, profundidad y objetividad, y la forma por ht flexibilidad, 
naturalidad y diafanidad, como vestidura transparente de la iden, a la que 
exorne sin o;;curccerla ni mucho menos :mpluntarla, evltando el peligro tan 
corriente en cierta literatura actual de la desproporción preciosista que con• 
vierte lo que dehie:·a ser un proceso de pensamientos en una divagación lite• 
raria, No tludamos que el joven y distinguido uutor, catedl'ático del Instituto 
de Ceub, realízarú en futuras obras lo que la presente hace ;:mgurnr, hon. 
rando las ktra,; y sobre to(f,J el pensamiento <·ontempúneo espafiol.-JE8ÚS 
MuÑoz, S. l. 

DAUTArn, liJ., Curso elemental de moral social. 'l'1·adueción y adaptación dei 
1\l. l. SI'. Dr. D. Antonio Sancho Nebot, Magl.stral de Mallo1·ca.-Edidones 
Studium de Cultura (Madrid, 1951) 152. 

Buena acogida ha tenido este reciente Manual de Moral Social en la pa• 
tl'ii\ del autor: Franela. Ha concretado en él el fruto maduro de su expe• 
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riencla de muchos afíos de profesor en la materia. Y, ciertnmentc, en un estilo 
claro, condensado y preciso ha expuesto en f01'ma de preguntas y respuestas 
todas aquellas ideas y orientaclones morales más comunes que ocurren en la 
vida sod:ll y familiar. Por eso es ua libro esencialmente de divulgación, un 
libro r1ur• puede Hgurar con honor en una biblioteca escogida de form¡1ción 
moral y religiosa. Asi es apto el libro vara círculos ele estudio, aun para libro 
de texto de ética social dentrn del bachillerato, para toda asociación donde 
se procure una educación moral completa, tan necesaria hoy día para con­
trarrestar las fuerzas del eg-oí,c;mo que avanzan al parecer irresist lbk1s. 

Todos los deberes de carldu(l y de justicia, las dos virtudes sociales en 
que ha de descansar un orden social cristiano, se encuentran desarrolladas\ 
sabiamente en plen,1 conformidad con los textos pontificios, en tres órdenes 
de relaciones: respecto de la familia, tema al que se dedica con acierto la 
debida amplitud dentro dt>l manual, respecto <le la convivencia con los otros 
prójimos, 0n lo cual ('S de alabar el acierto con que se sinleth:a la doctrina 
acerca de la justicia legal y distributiva y respecto de la pa1.rla y de la vida 
internacional.--MARTÍN BHUGAIWLA, s. I. 

Du:i.11:;1n·, JhcNnY, lArn tres tcnt.acioncs del apostolado modcrno.-E:dic. FAX (Ma­
drid, 1951) ] 88, 20 X l ,1, cm~., 22 ptas. 

Con un ingenioso paralelismo con las tres tentaciones de Cristo en el de­
sierto, explana el autor l,l tesis de que las tres tentaciones del apostolado 
son hoy li.l enajenadón lle lo ('splrltual por l'l pragmatismo, p01• un falso me­
sianismo y por el clericalismo. 

Comencemos pol' afirmar que el autor, respetahk .sac:t>.rdote, noH parece 
adornado de una envidiable cualidad dln.léctk.:i y que salle poner al servicio 
de su aserto un amplio saher filosófico y teológico. C1·eemos que, en realidad, 
existen las que él llama ~las tres tentaciones» y que otros preferirían lla­
mar «tres de las tentaciones)) del moderno apo::;tolado. Pero el autor va lle­
gando a unas conclusiones que no todos harán suyas. 

Como el señor Duméry tiene ante los ojos la realir.lad franc(•s<t, tan dis­
tinta de la de otrns naciones, disgustan al lector espafiol algunas generaliza­
ciones que no rezan con nuestro caso. Aunque por e::;te camino podríamos 
dlscutir la oportunidad lle la traducdcín o la 1wcesidad de haberla adaptado. 

Ap:lrte de esto, ya a la primera lcclura dan en rostro algunas afirmado• 
ne::;, <:omo l::l de la pág, 42: «El segundo esfuerzo que se t>xige ... es una re• 
novación del sistema parroquial. .. , procurando que la parte administrativa, 
como los intereses temporales de la misma, vayan pasando a manos de se­
glal'e8.» Exagerada, poi- lo menos, parece la alirmaclcín (pág. G:}) de que el 
nlfio formado en los patronatos, donde tantos sacerdotes h:m hecho pt'odi­
gios de abnegación, sea «niiío pasivo, sin dinamismo» y se le <:onlraponga al 
verdadero apóstol adiestradü para la acción. l~l meritísimo esfuer:.:o realizado 
por los católico::; de la nación vecina para salvar a la nif1ez nos parece sub­
estimado (págs. H4-úG). Se involucra (págs. HG y sigs.) el inconveniente de 
«la primacía por las organizuciones)) con el 11roblen1a de la deficiente fo1•­
macicín de los clérigos, como si no fuera lo ideal que tales organiznciones fue­
ran llevadas por ;;acerdotes bien formados. E:s verdad (púg, 140) que o:no 
hay ni puede haber e.-;tructura temporal que pu('da ser adecuada a su mi­
.sión (de la lgle1°b), como tampoco Jiay ni puede haber moldes filosóficos ade• 
cua(lo.'> a la \'el'tlacl del dogma»; pero es1á claro que l1ay estructuras y mol­
des filosóficos que son memos inadecuados que otros, y esto basta para que 
se prefieran. Conced(•mo.c; sin dificultad que «la religión no p_uede tener una 
única, infa:ible y adecuada proyección sobre el plano poHtico, porque estos 
son múltiples». De lu cual se sigue que podrá haber mús de un part.ldo que 
se llame eatóllco y lo sea, y que totlo eat.dlico podrá «<Hlhez•irse a cualquier 
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partido político, en tanto ¡•n c1wnto é,;te no !){)llga en juego sino valot'es po­
litk:osJJ, pero no se sigue que la nodón de partido polítlco confesional sea hí­
brida (pü~:- 1-18). Otrn.s \T<:·us L·l autor Uev,1 el ugun a su molino con algunas 
.simpliHeaciones .so1·p1·l•lHlentes. Pot· ejemplo, cuando (<L'Actlon Frarn:;aise¡¡, con. 
(kmvb poi' Uintos y tan grave,; motivos, apu1·ece condenada porque 1<reno­
\·aha n ;-;u míJdo la rni:mw confu;.;i611 bajo pretexto de crlstianlzar antldemo­
n,1Liz,indu» (púg. 152). 

En b ll'l"Cl'l';1 p;u·te dl'l libro el se1\01· Duméry tlelienrlc a banderas des­
JJlcgad:ts la tesis de que d J.•:stw!o ilk:d e.'> el st.•c:ularizado y ajeno a ln Igle­
.sia, aun <•n nar:ioiws c·u,va innw1i.<:a mayoría ele dudac\ano.c: Rea ('<ltólica. No 
le seguimos en esto, anll-s estamos ccinvenddos de que tal Ksta(lo dlibc, en 
l'l'asc de un tr:(tadisln de !a matcri:1 que resunw el sentir lradlclor1.1l, «vivir 
.'/ dcsat·rollal'se llevando en su frente Ja insignia del í'atolici.<;mo, acatando en 
su nacimiento y en »o prng1•e.,;o la doctrina de In Jgksia, manteniéndola en su 
Código fundamental e ins;pirúntlo,;e ••n .:.•l!a para 8U legisl:1ción y sus actlvi• 
c\ades y ajn--;i.:mdo stL'- normas a \a moi·al católlcn, qu:;, es l<t dP sus »úhditos 
(·atólico,;,i, 

Error~•s i11:w~itble,; comctldns aquí y aUi han dado pie al autor vara escri­
bir l'St:is púg\11as gNieros:1s. 1'l•ro ci·etimos lealmente que en su rect.ificadón 
ha i(lo mús ,t!lú del Justo m('(lio en algunns de sus :1firmaclones.-FnAN('rsco 
~EC UH.\, S, L 

f)¡.; llov1rn, F., l'e,i.wulores 'JWdU!J/ÍrJicos contcrnponí.ncos. Trad. espaiio!a (\(' 
.Tos(! María nc,1·nfüdL•'l.. E,'studio rlc los ¡wrlll[JO(!Os c071fcmpm•iinros, ele l\fonii\ 
ANGr-:u:s c;,\/.l;<;O C,\l:Hll.l.0.--(ó:dk. \i',\X (.\!adrid, HHí1) (i21. 

Fl'anz (le Uon·p 1,,_c; ya muy cunncido (.•n Espai'ta poi' sus anteriores libros 
1,;nsayo ele filosofía p<'llatmui<:a y 1'(·1./ugoyos y pndtt[IO{l(a <icl cat.olici.\'IHO. El 
que ahora prese?1tamos no desnwrece de tan magnítlcas nb1·as. Su intento t's 
<larnos una antología ¡.¡istemútlca del pernrnmlento pedagógico contemporáneo. 
tomando aquí ambos adjetivo,; e:1 r-u rnús generosa acepción. 

Pasan de ciento cincuenta los pensndot-es que c\esfilan en estas púgin:.1s 
dens,1.~. Agrupnclox por nacionalidades, nos van ofre<:lendo lo mfü; caracterb 
tico ele su pemmmlcnto y sus aportaciones teói-.icas y prácticas. 

Entre los no1·te:inwl'icanos. por ejemplo, Butler explica las earaetPrístlcas 
del hombre culto; DewPy. la educadón del espíritu; .TameH, las leyes del 
húbito, etc. 

11:ntn.: lo,: alemanes, Adil'l" expone su psicología inclivldual; Foerster, su 
síntesis pedagú~ka; I•'rcud, su p;.;l<:oanúlisis, etc. 

De los ingkse:;, vemos a Chesterton con sn personal vh;ión del mundo 
moderno y de' la educación n<:tual; a Powell con l:l inki:ttiYa genial de sus 
l'Xplorndor~•s. 

Larg'o l>Nb •kcir en alabanza de este libro algo de cuanto se puede decir. 
Por si fuera poco el valor del original, l\Iaría Angeler- Gallno, profesora de la 
Universidad de Madrid, allade a la <.'OITL'Ctn versión hecha por José María 
Bernúldez la galerb de mu•stroH mejores pedagogos españoles. Once cuadros 
egregios que \'tm (lpsc\e Concepelón Arenal hasta 7,aragileta. 

Obra de verdadera madurez científica, de vasta erudición y de estri<:Lo 
criterio catúlteCJ. A los maestros religiosos y seglal'es les Infundirá más Y mús 
la estima de su :11ta miH!ón y les poudrú al alcance de la mano la es¡mma Y 
la 11or de cuantos genios modenws se han asomado al alma del niflo.-FnAN· 
CISCO s~xamA, R. T. 
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l-Ji.:n1m!,\, CAHl.,fíS ;\l,\hiA l)J,;, s. J., J.JrnHOJ'ios rlc lln rc¡¡órler de fo,,· /Í(')ll,J)OS de 

Cri.-;lo y lo Lr·y,·1u}o mrn-imw.-•·-Edk-, Studium de Cultur:t \J\l:1drid-Hueno.s 

.\in~s, J!l!D) 7•to. 

El P. Jlt1 i·edi:1, f<likeido puco h:l, e» 1k muchos eonocidu po:· .,;us cekbé­

rl'imus obt'as sobre el espiritismo, y fue1·,m un di:1 muy conHc1\tiHlas .-:us (<in­

tervenciones espiritist..1s11 en los prindp:1les tl'alro;; tle lo.s E:sl..H.lo¡, llnidoi:;, en 

donde lltonó pollc:·os«nk'ntc ln :itención por su as,1mbro6.t hal)!lidad con (JU(' 

l'Clnedú y aun su;wró todos lm, fr;tudc' . .:; de hn «mcdiurn.-.:», que (JUl'diffOll así 

v,1rgon1;usa1nente ;¡\ descubkrlo. ,\hor;i -"U nos l'\'\'<ila <"!llllo 'i1Tilor no 1ncnos 

{igi\ y halJilído:'o. 

Original siempre en dlS ejel'ci,:;ios de ;1ptl,.;to!;11_h1, lo lw sído tambil'n al 

v1·csentcH· a Jesucrh,to. El P. l-Ie1·edia ha cunoc·ido con profundidad d tell!• 

pe1·anwntcJ mode1·no de los Eslallos Unido,;, q11t: hoy día lla (en muchos ca,'::OS, 

(Jcs-g1·aci:idilml'Hili) la Mni<:H nl senti1' moderno. l\ira In gente lle esta fonn,1-

(:ión ((lHO<iel'n:.rn, 6vhla dl' reportajes y nuticias, ideó el P. 1Jpr,:tlia una vida 

(ll' Cri.~to escrita pn" un rqiórt.er, pero no tuw cualQ11icn1, sino 11110 del ticm• 

po d(' Ci·isto . .-\sí el m;1n·o llh\.úl"ico, :1,·tí:,tico y dt; arnb!entt', col(){:aria al lec­

tor en el pnnto pr•.'('Í.~o de enfoque. C1·i,;t.o apare(:ería en su medio mnbi('nt.e 

auténtico. Pe1·0 efto no impide al autor us~u- un Jen!--{uajl', ~' mejor alln, un 

t!stilo (<lllúdt'.l'llcni, cual lo usaría un conteinporúnco de .Je,;ús, t1ue habiendo 

vivido i:n .'.HJuellos tiem110s e.scl'ibiera hoy para la mode1'na sociedad. 

_L;1 fluidez de e.<,;tiJo, preci1;;ióll de lcngu:1je, \'in~;,;a dcscripli\'a ~t realismu 

:i!·List.ico con que t>stó es<:rita esta ob1.·a colocan al P. Heredia entl·e los buenos 

liablistns modernos y garantizan :ll lect.r.11· la adrpli>1kl6n dt' ,m obra po1• to­

dos lado,; pi·o,·t'!:hosa.--·F'n.\:\'CJS!'o DE l'. ;-301. .. \, S. l. 

i\lGHTAll!~O, Jo:-,1::, PJH\O., /¡"J'(.'i."(' /,/'U[ado de NcliUiún. Sucint,1 l'XPU1>ición de lil 

Doctrina Católica pai-a uso tle hu; escuel:1s, institutos -:,1 círculo;-; de cstu• 

dio, según el Catecismo publicado por 01·den de S. S. Pío X. Trad. <le la 

1:3." edic. 11.alian.i, por vJ Htlo. Cipriano l\lonlsen¡¡t, Canóníg-o.-Luis Gili 

(Barcelon:i, ]!);Jl) 2HG. 

El Dl'. Mti11lse1Tal e.e: un lJuen sele{:d()nadoi· de libro.-.; italianos (jlte va tl'a• 

ducien<lo con g1•an nciei·to. 13ast:1 el nombre dl!I benem.:;rHo Canónigo para 

:~upon01· que el liJJro que presenta rnerecía !Ji,;n justilicacl;Hnc11tL~ len; hol11wes 

de la tradueción, y, por lo mlsmo, llll'l'cce también ::;n usu :isiduo en :iquel 

dr<.:ulo ele person~1s a <Jllienes va ck~stinado. 

1.Gste breve compendio de Religión va orientc1do a lo:-, Jú,•e1hi,; que til.'nen 

interés l)m· los asuntos 1·eligiosos. Hay otros tratados de esta misma materia 

1nás extensos; éste no desmerece lle ellos y <.:mno ellos puede i.ervir perfec• 

tamen!c pctra los círculos de estudio de .-\. C. o simll,ll'es. E.<. útil a los cate­

quistas, dil·ectorcs de círculos lle (.•studio, profesores de Heligión, etc., te11e1· 

a mano no uno. sino val'ios libro;- subro li.1 materia conespondienLe, y cnt.1·e 

ellos lt!s recomcndm·íamos éste Jt) 1lfa1·. Mortarino.-li'HANCISco ni; P. ::;01,i\, S. J, 

:-,¡rnvAs, C1PRIANO, Pnno .• Un cuarlo de 1101·0 de l.J1:ongclio pm·a todos los liü• 

mingos del a)Jo, 2.•i etl.--Hijos ele G1"<'.\"01·iu dL•l ,\nw (J\-fotll'ill, 1!)51) .n::. 

Un tomito que en t,m breves p6ginai,; colllL'llf;a l'l C\';111¡:¡elíarin de todo el 

afio con un breve conwnlario, ya se comprende que no puede !-il't' una obru 

de litel':)tura. Ni lo pretende el aut01·, que i;iente ttimo1· rt'W'renci,1\ ante la 

palnh1·~ sagrada, y apenas se atI·eve a comentarla. Por esto no acudan a este 

libro los sacen1o1.('s n catt'quistas tiue quler:111 <'ncontrar «el ::;(:rmón hecho),. 
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Aciuí hallarún idc-:1s cliúfana.'.', pen5umientos breves pero jugosos, explanación concreta. 
Siempre es provechoso pa!'a lltden todos los tiüos tiene que explicar el mis• mo frngnwnto litúrgico del 1,-:vang·cl!o, tener a mano diferentes libros que se lo comenten cadn uno :.t su rnancn1. El twtol' de este librito tiene la ventaja de ser pel'sonal; se nota que ha meditado el IGvangdio por cuenta propia y expone las idea,; tlU'~ se han suscitado en su mente. No tiene aquellos co1ne11-tarios litúrglt'os tan del gusto mode1'no, pero que no por ser del gusto dv ltl gente ya .-:on necesariamente lo mejo1· o el mejor cotnL•ntario del Evangelio. Con sinceridnd cliremos que nos ha complacido esta nusene!a de «litul'gis. mO)'; no porque no amemos la liturgia (¡todo lo contrario!), sino porque lw­m()~ advertido que frecuenteml'nto con el pi·eLcxto de la Liturgin se sacan de quicio las int~'l'pl'etaciones evangélieas y se enfoca la palabra sagrada de Cdsto poi' un camino muy distinto dt1l qne traza el contexto inspirado. Las t•xplicadone1- tlc-1 ;wl.(ll' nunc·a l'elth'!'C'en el sentido propio del texto.--!•'1tAN­c1sco m: l'. SOL,\, S. ,!. 

llni(ntc, F .. Puno., Villa de la Scnífica Virr,cn :,:w1la Clam (fr Asls, 2.n cdl­
eión.-Hijos de Gregorb del Amo (i\fodrid. Hl51) ;:;w. 

Esta vida de S:mta Clarn, traducida del it:dlano vor una religi.oso clarisa, no es ttnn reproducciün o \"ersión lilt)l'al de !a edición lt;iliana, sino un.i adaptaelón o, como dice In trnductoni, una traducción libl'e en la que se h:1 permitido la illtrodl\cción de mocUllcadone:-:, omisión de ciertas 1rn.rruclones y <.1.just,uniento de datos, u Jln de que no fuese la edición cspafio!a un con­junto de historias sobre Santa Clar:1, comu era 01 or!g!nal. 
No lrn perdido con esto el libro, tente\.\ poi' t'I contrario h;i ganado, puesto que la t1·,1ductora hu procurado aquilatnt· el valor histórico de los IH!chos con­signados, suprimiendo lo que de leyenda estaba üiterealado. La segunda edi­ción no dili('l'C fü.: la primera y toclo el libl'o respira sunlidud y dulzura, pro­veniente ele! amor con (]He la traductor:i ha tomudo sob1·c sí la tarea de ajus­ll' y versión n honra ele su Santa 1-I.:1dre.-FI!ANCJS('o DE l' Sor,,\, S, ,L 

S,\IU!H,\, HAMCiN, C. SS . .n., Co1wtantino ,llu.u1w. :M-1 p., 18 x 1,1 cms. De corazón a corazón. :327 p., 15 x 11 cms. Antm1ito Martínez <it: la Pedraja, 157 pá­
ginas, 15 x .11 cms.-1•:ditol'lal Perpetuo Socorro (Madrid, 1951). 

Los títulos son muy lwte:·ogéneos cntt·e si, vero gunrdan una unidad: la unidad que sube darles el cdo dd P. Sarabia, que tiene puestos los ojos en lu juventud de todas la~ edades (nhlos, mayorcitos, Jóvenes) Y a cada una de sus clases se adapta magistralmente. 
Constantino Jl/(.l{.mo es una lectura ¡¡mefül e instructiva, que pone de re• lieve la figul':: del gl'an J<;mperaclor y defensol' de la Iglesia, ni rn!smo tiem­po que describe l:is luchas que la Iglesia tuvo tJ\lC sostener durante los tres primeros siglos de !.U cxistencla. De corazón a corazón es un librito si1brosí• simo pura el alma que quiere durante el me:: del Corazón de Jesús pasar quince mlnut0s ante d sngr,trio volcando su corazón en el de Cristo. Los ni­fios encuentran un modelo que imltur en AntofUto MarUnez de la Pedraja y unn lectura amen:.1 en su biografia.-I<'HANcrnco N: P. SoLÁ, S. J. 




